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¿Cómo llegaron a mi poder las leyendas del planeta Thámyris?



Suele ser hermoso que un libro plantee incógnitas. Desde las primeras páginas, el misterio va desplegando sus invisibles alas de musgo y...

El caso del volumen que tienes entre las manos es bastante singular. No se trata exactamente de un texto de misterio. Sin embargo es, en sí mismo, hijo directo de un gran misterio que continuará una vez apurada la última de sus páginas. Y no porque el presunto autor oculte claves o referencias aposta. No. En las páginas que siguen figura todo lo que tiene que figurar a excepción, claro está, de aquellas cosas que a mí mismo me son desconocidas...

La historia de este libro comenzó un buen los de febrero cuando, entre la correspondencia del día, advertí la presencia de un obre que no llevaba franqueo. Tampoco figuraban las señas del remitente. Sin duda, alguien lo había entregado personalmente. Al abrirlo me encontré con esta carta:



Distinguido Sr. Joan Manuel Gisbert: 



Espero y deseo que el contenido de esta misiva no le produzca demasiada extrañeza y sepa usted concederle el crédito que su autenticidad merece. 

Mi forma de ser, lacónica y reservada, me obligará a hacerla muy concisa, a pesar de la complejidad de lo que en ella voy a manifestarle. 

Abusando de su comprensión, me he permitido dejar mi nombre en el anonimato. Usted sabrá disculpar este hecho si le aseguro que, dadas las características de mi profesión, vinculada estrechamente
a secretos científicos y militares, sería del todo inconveniente que mi identidad se airease. 

Digamos que mi especialidad es la astrofísica, desde un enfoque totalmente científico, por supuesto. Es inútil que trate de adivinar o descubrir mi verdadera personalidad. Con los pocos datos que podré ofrecerle, ello le resultaría imposible. No vea esto como una prueba de desconfianza; se trata tan sólo de preservar secretos que no está en mi mano revelar. 

Pero hay algo, algo que llegó a mi poder gracias al azar, que me gustaría que fuese dado a conocer cuanto antes. Voy a explicarle de qué se trata. 

Estaba observando los fragmentos de un meteorito caído en la Tierra a finales del siglo pasado, cuando, de pronto, advertí que, alojadas en el interior de uno de los trozos, había una infinidad de finísimas plaquitas de metal de forma perfectamente rectangular: se trataba, sin duda, de algo creado por seres inteligentes. 

No voy a cansarle ahora con la composición mineral de aquellos fragmentos de
aerolito. Bastará con que le diga que se trata de un material totalmente desconocido en nuestro planeta. Del mismo modo, el metal que forma las laminillas rectangulares no figura en nuestra Tabla Periódica de los Elementos. Procede de lejanos espacios interplanetarios. 

Sin que ninguno de mis colaboradores se diese cuenta, oculté las hojitas metálicas en un cajón. Tenía el presentimiento de que algo importante podría descubrir. Después, cuando estuve a solas, las observé a través del más potente de nuestros microscopios electrónicos y, entonces, efectué el hallazgo que me ha impulsado a escribirle. 

En cada una de las pequeñas placas, grabadas en caracteres de tamaño micro-molecular, había apretadas señales que componían una especie de documento ideográfico. 

Obtuve las correspondientes macroampliaciones fotográficas y me entregué a la tarea de interpretar aquellos símbolos y figuras. 

Ante mi propia sorpresa, comprobé que era capaz de leer los ideogramas a
pesar de que, indudablemente, provenían de una civilización muy lejana en el tiempo y en el espacio. 

Es cierto que tengo alguna experiencia como descifrador, pero la facilidad con que pude llegar a hacer inteligibles las primeras plaquitas que estudié, me produjo un gran asombro... 

En resumen: supe pronto que aquellos diminutos documentos procedían de un planeta llamado Thámyris, que empezó a existir en épocas remotas del universo. Acerca de su posible localización en el espacio y demás características astrofísicas, permítame que guarde silencio. Tengo que efectuar muchos cálculos y comprobaciones científicas, antes de poder ofrecer precisiones solventes en las Academias de Astronomía. 

Tan sólo puedo avanzarle que, en mi opinión, el planeta Thámyris ya no existe. Creo que su desaparición se produjo mucho antes de la creación de nuestra Tierra. Mas, no quiero precipitar mis conjeturas. 

De todos modos, aun en el caso de que continuase existiendo, estaría fuera del alcance de nuestros más potentes telescopios. No puede ser más que una hipótesis basada en las rotundas pruebas que las laminillas contienen. Una hipótesis fascinante, como usted tendrá ocasión de apreciar si desea profundizar en este tema. 

Pasemos ya a lo que las placas contienen. Además de muy diversas informaciones de interés primordialmente científico, he hallado en los signos grabados una extraordinaria cantidad de leyendas que pertenecen a los distintos ciclos históricos del planeta Thámyris. 

He efectuado una traducción completa de algunas de ellas, con la mayor fidelidad a los ideogramas originales. Se las ofrezco sincera y desinteresadamente. Creo que no pueden permanecer por más tiempo ignoradas. Son textos que sobrepasan el ámbito científico y entran en el terreno de la literatura mitológica y épica. 

Le he elegido a usted, entre otros autores de mayor mérito, porque a través de sus libros he podido advertir el gran amor que siente hacia todo lo relacionado con lo maravilloso y lo fantástico. Esto le hace idóneo, a mi entender, para establecer la definitiva versión literaria de las leyendas, antes de darlas a conocer al público. Sólo le ruego, y estoy seguro de que atenderá mi petición, que sea usted lo más fiel posible al espíritu de estos textos del planeta Thámyris. 

Si de verdad se siente usted atraído por el material del que acabo de hablarle, diríjase ahora mismo al Parque del Laberinto, en las afueras de Barcelona. Allí, oculto entre los arbustos que forman el rectángulo central, encontrará un maletín. Lléveselo sin temor alguno. En su interior encontrará algunas informaciones dispersas acerca del planeta y, sobre todo, las cuatro primeras leyendas que he podido traducir. 

Si, como espero, se siente usted capaz de reescribirlas con el estilo literario adecuado y encuentra algún editor que se decida a publicarlas, le garantizo que, en fechas sucesivas, irá usted recibiendo las restantes leyendas que traduzca. Tenga en cuenta que, según mis cálculos, en las placas de metal deben estar grabadas más de cinco mil distintas epopeyas legendarias... 

Si, por el contrario, no se siente usted interesado, cosa que me decepcionaría muy de veras, no tiene más que ignorar y destruir esta carta. 

En cualquiera de ambos casos, permítame testimoniarle mi afecto. En el fondo, los campos de la ciencia astrofísica y los de la literatura fantástica no están tan alejados como puede parecer a veces... 

UN ASTROFÍSICO ANÓNIMO



Casi sin acabar de leer la carta, me precipité hacia el Parque del Laberinto. Efectivamente, en el lugar indicado, estaba el maletín. En un rincón de los jardines que estaba a cubierto de miradas indiscretas, lo abrí. Contenía una cierta cantidad de papeles... Decidí examinarlos con más detenimiento en mi gabinete. Al salir del Parque, miré por todos lados con la esperanza de descubrir al misterioso astrofísico o a algún emisario por él enviado. Pero no vi a nadie que pareciese reunir las características adecuadas.

Ya de regreso en el estudio, pude comprobar que lo asegurado por mi anónimo comunicante era cierto. Por lo menos, el material del maletín correspondía exactamente a lo que su carta decía: informaciones generales acerca del planeta Thámyris, y los textos de cuatro leyendas. Estaban redactadas en un estilo no muy literario, pero de aquellos textos podía obtenerse una versión más depurada sin ninguna dificultad.

La verdad es que las leyendas de Thámyris me gustaron. Pensé que merecía la pena hacer un esfuerzo para que pudiesen ser publicadas.

Todas pertenecen, salvando ciertas distancias temporales, a la Antigüedad del planeta, y a través de ellas empezarás a saber, entre otras muchas cosas, que aquel lejano mundo tiene, o tenía, cinco continentes, como la Tierra.

He adaptado el lenguaje y las denominaciones de las cosas para que estas historias estén lo más cerca posible de nuestra sensibilidad y de nuestra experiencia, pero sin traicionar su espíritu y sus contenidos legendarios.

Lo más sorprendente en ellas es la asombrosa semejanza que las pasiones y sentimientos de sus personajes tienen con respecto a la forma de ser de nosotros, los humanos. A pesar de la gran lejanía espacial y temporal de nuestros respectivos planetas, podemos reconocernos en muchas de las situaciones que vivieron los hijos de Thámyris.

Tengo algunas otras consideraciones que hacer, pero es preferible dejar paso ahora a las cuatro leyendas. Al final del libro, en un breve epílogo, las expondré.

¡Que tu viaje al lejano Thámyris sea feliz y apasionante!


Leyenda
de la Pirámide
de la Noche Eterna







El más septentrional de los continentes del planeta Thámyris es Gelium, la vasta extensión de tierra firme cercana al dominio glacial de la corona ártica.

Las crónicas de la Antigüedad del planeta cuentan que en aquel tiempo se alzaba en el centro del continente nórdico una de las más inconcebibles construcciones que han podido ser contempladas por seres vivos.

En aquellas eras remotas, el fabuloso monumento recibió muy diversos nombres. Algunos le fueron dados a causa de su forma y tamaño inauditos: la gran pirámide que cayó del cielo, la montaña de piedra que llega a las estrellas, el templo que atraviesa el infinito... Otros le fueron atribuidos como intuición de su oscuro significado: el trono de la suprema oscuridad, el gran palacio de los hielos en tinieblas, el túmulo de la negrura perpetua...

Pero, al cabo de los años y los siglos, le fue quedando el nombre que aunaba ambas tendencias, la descripción de la forma y la adivinación del sentido de su presencia. Así acabó por ser llamada la pirámide de la noche eterna.

Y, en efecto, la colosal mole de piedra tenía la forma de pirámide escalonada. Solitaria en su desolado asentamiento, era la más antigua de las pirámides de Thámyris y la única que no había sido levantada por sus habitantes. Acerca de esto último no podía caber ninguna duda: su base era de tales dimensiones que resultaba imposible poder abarcar uno sólo de sus lados con la mirada. En el interior de su perímetro hubiese podido albergarse con holgura una ciudad de muchos miles de habitantes.

La altura del imponente monumento constituía un verdadero desafío. Las altas montañas que lo circundaban parecían a su lado pequeños promontorios nevados. El filo ascendente se perdía en la negrura de los aires mucho antes de que su monstruoso grosor diese signos claros de estrecharse. Muchos pensaban que la pirámide no tenía fin, que se adentraba ilimitadamente en las negruras superiores del espacio, como un puente misterioso que uniese el planeta Thámyris con las estrellas cercanas.

Sin embargo, por alguna forma inexplicable de conocimiento, los moradores del continente Gelium sabían que el templo de la noche eterna no era una pirámide perfecta. Por infinitamente lejana que imaginaran su cúspide, por mucho que pensasen que ésta no existía, sabían que allá, en lo más alto de lo alto, en la inalcanzable coronación del monumento estaba el palacio de los hielos.

Nadie podía decir qué forma tenía ni qué era lo que albergaban sus desconocidas estancias. Pero la certeza de que estaba en la pirámide, prolongando aún más el desafío de ésta hacia las soledades del universo, nunca había abandonado a los hijos de Gelium a lo largo de las generaciones.

Los thamyrianos nórdicos desconocían el origen de la cósmica construcción. Pero daban por descontado que sólo podía haber surgido bajo el impulso de alguna fuerza inmortal venida de allende el espacio o de las propias moradas de los dioses.

Sin embargo, en lo más profundo de su instinto, sabían que el origen y la presencia de la misteriosa pirámide guardaban alguna secreta relación con el fenómeno aludido en el nombre que le habían dado: la noche eterna.

Este era el estado permanente del territorio de Gelium. La peculiar inclinación orbital que el planeta Thámyris tenía con respecto a Ictior, su sol, hacía que los rayos del astro rey que alumbraba al globo thamyriano jamás bañasen las tierras gélidas del continente nórdico. Estaba siempre sumido en una perpetua penumbra, apenas atenuada por la débil claridad que reflejaban las remotas estrellas.

Tan sólo algunas veces las llamaradas y cortinas de colores de las auroras boreales quebrantaban la densa oscuridad que, como gran nube de negrura, se abatía sobre la región ártica. En aquellos tiempos antiguos, las extensísimas llanuras de Gelium estaban casi por entero despobladas. Las condiciones de vida bajo el reinado de la noche eterna eran de una acentuada dureza. Pero una poderosa razón impedía que sus escasos moradores emigrasen hacia los continentes centrales. En aquellas tierras podía encontrarse, en abundancia y a muy poca profundidad, la mágica piedra acuoterraria. Este elemento tenía la maravillosa propiedad de provocar la aparición de caudalosos manantiales de agua al sembrarlo en las áridas tierras de los continentes del sur. Gracias a esto, los habitantes de las zonas tórridas estaban fertilizando los desiertos tropicales.

Era, pues, necesario que la extracción de la acuoterraria continuase. Las escasas tribus que poblaban Gelium estaban dedicadas exclusivamente a esta actividad. Abastecían de piedra a los otros continentes y, a cambio, recibían los bienes y alimentos que éstos producían.

Los moradores nórdicos no carecían de nada de lo indispensable para su sustento gracias al secular intercambio. Pero vivían sumidos en la constante nostalgia de la luz, elemento principal de todos sus mitos y leyendas.

Al final de cada jornada de trabajo, los miembros de los distintos poblados se reunían en torno a hogueras que les ayudaban a mitigar el frío que penetraba en sus viviendas subterráneas. Los más ancianos, incansablemente, repetían una y otra vez los relatos míticos legados por sus antepasados y, en especial, el más importante de todos ellos: La Leyenda de la Pirámide de la Noche Eterna. 







Hubo un tiempo en que Gelium estaba, como los demás continentes, bajo el vivificante influjo de la luz —explicaba una vez más Draemón, el más viejo de los componentes de una tribu que tenía su asentamiento en las proximidades de la pirámide, por ser aquella una zona muy rica en acuoterraria—. Pero de eso hace ya mucho tiempo, más del que puede alcanzar nuestro entendimiento. Desde aquel lejano entonces, la noche perenne instaló aquí su sombrío reinado. Cuando nuestros antepasados, los primeros exploradores de Gelium, llegaron a estas tierras en busca de la piedra del agua, ya este continente se había olvidado de la luz de Ictior, el sol...

Entre los que escuchaban, quien mostraba un rostro más preocupado era el joven Mikstu. Era el único nieto de Draemón. Acababa de cumplir los doce años. Siendo aún niño había perdido a sus padres: perecieron al desplomarse las paredes de una mina. Su abuelo le dio todo su cariño y suplió como pudo la ausencia de sus padres. Era un muchacho silencioso, pero alegre y resuelto cuando se trataba de trabajar o de entrar en acción.

Mikstu había escuchado una y mil veces la ancestral leyenda. Se la sabía de memoria. Pero estaba entonces experimentando un nuevo e insaciable interés hacia todo lo que hacía referencia a la misteriosa pirámide. Parecía estar tratando de descubrir algún detalle, algún indicio, que le permitiese darse cuenta de algo que hubiera pasado hasta entonces inadvertido. Soñaba con poder redimir a su pueblo de la esclavitud de las sombras, sin necesidad de que abandonasen su gran patria, Gelium, y la riqueza que albergaba.

—Abuelo Draemón, dime — Mikstu repitió la pregunta que tantas veces había formulado—, ¿por qué la luz se fue de aquí?

—No lo sabemos con certeza, Mikstu

—Repuso el abuelo con su paciencia ilimitada, sin cansarse nunca de referir las mismas historias—. Según la antiquísima leyenda, una gran montaña cayó del cielo y sepultó toda la luz del continente bajo su inmensa mole. Esa montaña es la pirámide...

—¡Pero, esto no es motivo suficiente, abuelo! Pudo haber sepultado toda la luz que había entonces, cuando cayó, pero luego...

—Hubo algo más, Mikstu. El impacto que produjo la pirámide al caer fue tan estremecedor que todo el planeta acusó el choque. Al recibir de pronto un peso tan grande, Thámyris se inclinó hacia un lado y su eje quedó ya para siempre en esa posición. Por ello, desde aquel momento terrible, estas tierras quedaron fuera del alcance de Ictior, sus rayos ya no las bañaban. Así se instaló aquí la noche eterna.

—¡Pero, si se desmontase la pirámide y sus piedras fuesen esparcidas, el planeta, aliviado del gran peso, podría enderezarse y la luz llegaría otra vez hasta nosotros!

Draemon sonrió conmovido. El noble ardor de Mikstu le hacía retroceder a su primera juventud. Él también había sentido aquellos impulsos, con igual intensidad, hasta que, vencido por la evidencia, se convenció de que nada se podía hacer.

—Mikstu, cada uno de los miles de millones de bloques de piedra que forman la pirámide tiene un peso tan aterrador que no podemos ni soñar en moverlos. Sólo quienes trajeron la montaña aquí podrían, tal vez, llevársela. Pero eso puede que no ocurra nunca. Lo más probable, Mikstu, es que continúe aquí siempre. Es nuestro destino.

—Pero, entonces, si no nos queda aquí esperanza, ¿por qué no nos vamos todos para siempre a los continentes del sur, donde la luz es abundante y cegadora?

Entre el silencio respetuoso de los demás miembros del corro, el diálogo que mantenían abuelo y nieto continuó.

—No, Mikstu. Aquí nacimos, aquí vivimos y aquí nacerán y vivirán nuestros descendientes. Alguien tiene que encargarse de la extracción de la piedra acuoterraria. Nuestra antigua dinastía es la encargada de esta misión. Somos el pueblo más humilde de este planeta, es cierto, pero vivimos en paz, nada nos falta.

Sólo padecemos la continua nostalgia de la luz. Pero estamos más acostumbrados a su falta de lo que nos parece: llevamos en la sangre la experiencia de la noche, somos quienes mejor podemos soportarla...

—¡Pero también al día nos acostumbraríamos, abuelo! ¡Y muy deprisa!

—Nuestro sitio es éste y a él debemos resignarnos —sentenció Draemón moviendo la cabeza—. Somos los hijos de las sombras. Nuestros soles son las estrellas, aunque su luz apenas nos alcanza. Pero quizás un día, después de nuestra muerte, podamos visitar las constelaciones donde la luz es más intensa que la vida. Acaso las lejanas galaxias nos estén reservadas después de nuestra existencia en Thámyris.

La lírica resignación del anciano no podía satisfacer a Mikstu. Para el muchacho no era bastante el consuelo de lejanos paraísos. La única preocupación que sentía era la de desentrañar el enigma de la noche, por mucho que sus fuerzas pareciesen desiguales ante la silueta inabarcable de la pirámide.

—Pero, abuelo, ¿nadie ha ido nunca a explorar la montaña? ¿Nadie ha tratado de descubrir si es cierto que nuestra luz está atrapada en su interior? ¿Sabemos si existe alguna puerta...? Con rostro grave y solemne, Draemón respondió:

—¡Nadie puede intentarlo! En las enseñanzas de nuestros mayores está bien clara la advertencia: nadie puede acercarse a la pirámide ni osar tocarla. Ello podría acarrear grandes males para todos y quien quebrantara la prohibición perecería en el intento. No podemos siquiera atravesar el cinturón de montañas que la rodean y llegar hasta el gran valle donde se alza. Lo único que nos está permitido es contemplarla desde lejos, con muchísimo respeto.

—¡No es posible que nunca nadie intentase...!

—¡Nunca, nadie! Ni los más poderosos reyes de los continentes del sur han emprendido nunca una expedición semejante. ¿Cómo podríamos nosotros, si apenas tenemos fuerza? No, Mikstu, no podemos enfrentarnos a lo que vino de más allá de las estrellas. Tus ideas son nobles, pero insensatas; aléjalas de tu mente: por tu bien, y el de todos nosotros, ¡te lo ordeno!

Pasaron algunos años. Mikstu fue creciendo. Le llegó la edad de incorporarse plenamente a los trabajos de extracción. Fue tanta la destreza que mostró en la tarea de arrancarle al subsuelo el codiciado fruto, que pronto pasó a ser uno de los más destacados mineros de su tribu.

Estaba entonces muy cercano el día en que iba a producirse la llegada anual de las naves de los continentes cálidos. Tocarían la costa sur del territorio nórdico para llevarse los cargamentos de piedra acuoterraria. Coincidiendo con esta visita, cada año se producía lo que los hijos de la noche llamaban la bajada al mediodía.

Una vez cada siete años, a partir de la adolescencia, los habitantes de la noche pasaban un período anual en los continentes luminosos. Era un tiempo de cambio y de descanso, después del durísimo trabajo. Cumplido el plazo, regresaban a su labor en las tinieblas. Las idas y venidas de estos singulares viajeros se efectuaban, precisamente, en las naves que transportaban la piedra mágica y los productos de intercambio.

Cuando el esperado día estaba muy cerca, Draemón, ya muy anciano y débil, postrado de forma casi permanente en su jergón, pero todavía ejerciendo la función de jefe de la tribu, llamó a Mikstu a su presencia.

—Eres ya un hombre, has trabajado con admirable firmeza y tienes bien merecido el descanso: vas a viajar por vez primera a las regiones del sur.

Conocerás aquellas latitudes y permanecerás en ellas hasta que de nuevo las naves vengan hasta Gelium. Puede que te asalte, como a otros les ocurrió anteriormente, la tentación de desertar y quedarte para siempre en las tierras del sol. Puede. Pero estoy seguro de que vencerás fácilmente ese deseo.

Nuestro pueblo te necesita, os necesita a todos, después de vuestra bajada al mediodía... -el anciano hizo una pausa para recobrar el aliento y prosiguió con voz más tenue—. Estoy más débil cada día; es posible que a tu regreso no me encuentres. No llores por mí cuando eso ocurra: mi misión está más que cumplida. En cuanto a ti, procura sobrellevar siempre con coraje y con honor la difícil tarea que la Historia nos tiene encomendada. Y, siempre, sea cual sea tu rango en nuestra tribu, permanece fiel a las costumbres que desde niño te he enseñado. En ellas está toda nuestra sabiduría.

Mikstu, sin decir nada, hizo un gesto de asentimiento.

—Y ahora ve en paz, querido Mikstu, apréstate para tu primer gran viaje, como yo me preparo para el último y más grande de los míos. Pronto me reuniré con tus padres en los campos de estrellas, para siempre.

Con intensa emoción, Mikstu salió de la gruta ocupada por su abuelo moribundo. Había entrado en ella, momentos antes, dispuesto a anunciarle que renunciaba a su bajada al mediodía. Sus planes eran otros. Pero, al escuchar las palabras de Draemón y darse exacta cuenta de su estado, no quiso introducir ni la menor contrariedad en el ánimo del noble anciano que tan cerca estaba ya de abandonar la vida.

Tal como Mikstu presintiera, su amado abuelo dejó de existir pocas horas después de aquella última entrevista. Se despidió, uno a uno, de todos los miembros de la tribu y, en especial, como hiciera con su nieto, de los que al día siguiente iban a partir hacia las tierras afortunadas. Durante la sencilla y solemne ceremonia en la que el cuerpo inerte de Draemón fue entregado a la tierra, Mikstu, a la luz de las antorchas del cortejo, pensaba:

—Con tu ausencia, todas mis dudas quedan disipadas: ha llegado ya el momento de emprender la aventura. Sea cual sea la suerte que yo corra, mis sufrimientos no podrán entristecerte, buen abuelo. Tú descansas ya y, como dijiste, tu misión está cumplida. Pero muy distinta es la que, secretamente, yo me impongo. A ella dedicaré todas mis fuerzas hasta el fin o la victoria.

Unas horas más tarde, los elegidos para viajar al mediodía partieron alegremente hacia la costa a lomos de los veloces caballos negros de Gelium, corceles habituados desde las edades más antiguas a cabalgar bajo la noche perpetua.

Los cientos de carretas que transportaban la piedra acuoterraria habían partido varias jornadas antes. La lentitud forzosa de su marcha necesitaba de un tiempo mucho mayor para efectuar el recorrido hasta la ribera sureña del continente.

Con la experiencia de tantos años, siempre se lograba que jinetes y carretas llegaran al mismo tiempo al mar. Y así ocurrió también aquella vez.

Todos participaron en las faenas de carga y descarga, una vez intercambiados los abrazos. Los que regresaban del sur contaban mil maravillas y los que iban a emprender el viaje se las prometían muy felices...

Entre los que ultimaban la carga de la acuoterraria en las naves estaba el joven Mikstu. En apariencia, su actitud y su semblante reflejaban el júbilo propio de quien se dispone a conocer por vez primera el sur de su hemisferio.

Pero muy otros eran sus propósitos. Aprovechando la confusión propia del momento, ocultó en una gruta cercana al lugar de embarque todas las piezas de su equipaje. Acto seguido, llenó con arena y pedruscos una gran bolsa de cuero hasta darle la apariencia de pertrecho de viaje. Hecho esto, se la cargó al hombro y regresó al embarcadero.

Los preparativos habían concluido. Las carretas y sus conductores emprendieron el lento regreso hacia las aldeas del interior de Gelium, cargadas esta vez con los bienes y alimentos traídos por los meridionales. Las naves extranjeras estaban ya a punto de hacerse a la mar. Con el último grupo de rezagados Mikstu embarco.

Los caballos negros quedaron al cuidado de los que habían regresado. Demoraban unas horas su viaje al norte para dar reposo a las briosas cabalgaduras.

Las naves empezaron a alejarse de la costa, entre los gritos de despedida de los que, en la ensenada, aguardaban la recuperación de los corceles para iniciar la última etapa de su viaje de retorno. Los recién llegados, agitaban sus antorchas, llenas todavía sus pupilas de la luz meridional que habían visto. Los que se alejaban, blandían sus teas como adiós provisional al continente de las tinieblas.



Mikstu desapareció enseguida de cubierta. Su plan de acción se estaba poniendo en práctica. Ocultó en un lugar discreto su saco cargado de guijarros y, al amparo de las sombras, se deslizó hacia la banda de estribor.

Sus compañeros se encontraban a babor, absortos en el ritual de despedida. Los tripulantes extranjeros, ocupados en el trajín de disponer los aparejos de la nave para la larga travesía. Nadie iba a darse cuenta de lo que pensaba hacer.

Mikstu se lanzó sin vacilar a las gélidas aguas. La bajísima temperatura del líquido le produjo una fuerte impresión, pero nadando vigorosamente logró sobreponerse. Se dirigía a la ensenada, aunque tomando una dirección oblicua para no llegar a tierra ante los ojos de los que despedían a los navíos australes.

Muy poco después, sin ser visto, llegó a la gruta donde escondiera su equipaje. Mientras se desprendía de las ropas empapadas por el agua glacial y las reemplazaba por otras que tenía preparadas en aquel escondrijo, pensaba:

—Todo ha resultado como esperaba. Pasarán muchas horas antes de que mi ausencia sea advertida a bordo. Pero, entonces, será demasiado tarde. Nada podrán hacer para impedir que lleve a cabo lo que me propongo. ¡Que los vientos, en su viaje, les sean favorables!

Cuando hubo acabado de ceñirse su nueva vestimenta, Mikstu sacó de los bagajes escondidos un pequeño hueso con varios orificios. Se lo llevó a la boca y empezó a soplarlo. Ningún sonido audible para él resultó de aquella operación. Pero sabía que las señales acústicas que lanzaba serían captadas por aquel a quien iban destinadas.

Al momento, trotando alegremente entre la densa penumbra, apareció Korda, el magnífico caballo negro que le había conducido hasta la costa. Había sido criado y adiestrado por Mikstu y siempre acudía cuando su amo hacía sonar el silbato de hueso.

Asomándose con cautela por entre unas peñas, Mikstu comprobó que la marcha del caballo no había sido percibida por los que se encontraban en la ensenada. Reunidos ya en torno a una hoguera, charlaban con voz queda: empezaban a experimentar la nostalgia del sur. Muy cerca de ellos, los restantes caballos negros consumían apaciblemente el forraje que les había sido distribuido.

—Hasta que no emprendan el regreso —pensaba Mikstu—, y para eso faltan todavía algunas horas, no notarán la falta de Korda.

Tranquilizado por esta constatación, abandonó su observatorio y se dispuso a proseguir su huida. Recogió todos sus bártulos, se encaramó en Korda y, sigilosamente al principio, a galope tendido después, se lanzó en pos de su ansiado objetivo, rumbo al norte.

Tal como Mikstu había previsto, hasta mucho después del momento de zarpar, no resultó evidente su ausencia en una de las naves de la flotilla.

—¿Habéis visto a Mikstu? —se preguntaban entre sí sus compañeros.

—Subió a bordo delante de mí, en el último momento. Lo recuerdo muy bien —decía uno—. Pero, después, no he vuelto a verle... Por lo menos, no le recuerdo. ¡Qué extraño!

—Yo le vi bajar a la bodega, cuando levábamos anclas —recordó otro compañero de repente.

—Entonces, vayamos a buscarle —propuso el que había hablado antes—. ¡ Puede que se haya quedado dormido!

El grupo se dirigió hacia el vientre del navío dando voces.

—Mikstu, ¿dónde estás? ¡Despierta de una vez, pronto llegará la luz diurna!

Registraron la nave infructuosamente. Las primeras voces de alarma comenzaron a alzarse.

—¿No se habrá caído al agua?

—¿Cómo va a caerse? No tenemos experiencia de navegantes, es cierto, pero es imposible que alguien caiga con este mar tan plácido.

—¡Pudo haberse mareado! —exclamó, asustada, Flímina, de quien se decía que amaba secretamente a Mikstu.

—¡Oh, mirad, aquí está su saco!

Uno de los jóvenes de Gelium había encontrado la bolsa que Mikstu abandonara en el navío. Todos se aproximaron, extrañados de encontrarla en aquel lugar, medio camuflada.

—¡Llevémosla arriba! —propuso Flímina, dejándose guiar por alguna intuición.

—Pero ¿dónde estará él, si aquí quedaron sus cosas? —todos se preguntaban.

—Parece que haya metido aquí los huesos de cien burros —dijo el hombre que la llevaba—. ¡Acercad el fuego! No puede ser que pese tanto...

Al tratar de dejarlo en el suelo, el saco se volcó. Pedruscos y arena se desparramaron por el suelo de madera.

—¡Cuidado, no piséis esto! Parece un pergamino...

Flímina se apresuró a recoger el papiro descubierto. Al instante lo desenrolló:

—¡Es letra de Mikstu, estoy segura!

—¡Léelo ya! —dijeron todos.

Con voz estremecida, Flímina inició la lectura:



«Queridos compañeros:»

«Aunque era mi propósito dejar totalmente en secreto la exploración que voy a emprender, no podía permitir en modo alguno que ninguno de vosotros sufriese por mi causa, creyéndome ahogado o perdido para siempre. Cuando se descubra este mensaje, será ya demasiado tarde para que podáis tratar de disuadirme. Las corrientes y los vientos empujan vuestras naves hacia el sur. Os es ya imposible el retorno. Además, los extranjeros que gobiernan las naves tampoco podrían consentirlo. La piedra acuoterraria tiene que llegar a tiempo a los puertos de destino.»

«Puedo, pues, tranquilizaros acerca de la suerte que he corrido y, sin traicionar el necesario secreto que me he impuesto, revelar ahora los motivos que me han hecho abandonar vuestra nave cuando empezaba a apartarse de la orilla.»

«Me propongo acabar con el misterio de la gran pirámide...»



Al llegar a este punto la lectura, gritos de turbación se escaparon de varias gargantas. Hasta las llamas de las antorchas vacilaron.

—¡Está perdido, perdido sin remedio!

—¡Y nos perderá a todos!

—¡No sabe a lo que se expone!

—Pero, dejadla que siga leyendo, caramba.

Por entre los sollozos de Flímina, su voz, recobrando la entereza, nuevamente se alzó:



«Me había prometido que mientras mi abuelo viviese no iba a contradecir sus enseñanzas. Por nada del mundo hubiese querido darle un disgusto tan amargo. Pero, desde que tuve uso de razón, mis ideas fueron otras: si nunca hacemos nada, nunca habrá para nosotros esperanza. Tenemos, por lo menos, que intentarlo. Y yo lo voy a hacer: el riesgo no me importa. Las desgracias que sobrevengan si fracaso, a mí sólo habrán de alcanzarme, estoy seguro. Ni vosotros ni nuestro pueblo tendréis que sufrir las consecuencias. Y si, por el contrario, mi atrevimiento obtiene la recompensa buscada, todos juntos podremos disfrutarla.» 

«A nadie hablé de esto hasta hoy porque sabía que tratarían de impedírmelo, sometiéndome incluso a vigilancia. Necesitaba tener las manos libres. Fingí que aceptaba, como todos, nuestro destino inevitable, para tener algún día la posibilidad de cambiarlo. Pero pensé que era justo que viviese yo solo mi locura.»



Flímina se sintió sin fuerzas para continuar, casi desfallecida. Otro compañero concluyó la lectura:



«Sea cual sea el resultado de mi intento, pensad que lo hice todo por el bien de nuestras tribus. Si la desgracia quiere que nunca más podamos vernos, recordadme con AMOR y no veáis soberbia en mi osadía. Creedme cuando os digo que la vida a mí me quemaría si no diese ahora el paso que estoy dando.» 

«Ocurra lo que ocurra, a todos vosotros, hasta el fin, siempre os llevaré en el corazón.» 

«No llores, Flímina. Estoy seguro de que pronto en nuestras tierras brillará una hermosa aurora y los pájaros del sur vendrán a anidar en tus cabellos. ¡Nuestro mañana estará inundado de luz!» 

MIKSTU



Todos quedaron enmudecidos de emoción y espanto. Pero ya nadie se atrevía a hacerle a Mikstu reproches a distancia. Flímina, olvidando su pasajera desolación, fue la primera en reaccionar:

—Yo siempre pensé como él, sin decirlo a nadie. Pensaba proponerle algo de esto, para hacerlo juntos, a nuestro regreso del sur... pero, él no ha querido esperar, no ha querido aventurar a nadie más...

—Sí, es una pena que lo intente tan solo. ¡A mí también me hubiese gustado acompañarle! —dijo otro de los jóvenes con emoción.

—¡Tendríamos que ayudarle! ¿Cómo podemos hacerlo, cómo? —se preguntó el que antes cargara el saco.

—No no es posible —repuso el de más edad del grupo—. Lo que Mikstu dice en su mensaje es cierto: estamos ya muy lejos y la corriente nos empuja cada vez más. Es irrealizable el retorno. Además, ninguna otra nave va hacia el norte en esta época del año: no encontraremos embarcaciones a las que poder transbordarnos.

—¡Pues algo tendremos que hacer! —Flímina ansiaba encontrar algún modo de aproximarse a Mikstu, por insólito que fuese.

—Nada podemos, Flímina —repuso tristemente el veterano—. La suerte de nuestro hermano está echada: llegará en solitario ante la terrible pirámide. Sólo a nuestro regreso sabremos lo ocurrido...

En aquel momento escucharon gritos alborozados que venían de las otras naves: estaban ya saliendo del imperio de la noche eterna.

Ellos, concentrados en la lectura y en la posterior asamblea, no lo habían advertido. Pero era cierto: lejos ya de Gelium, habían llegado a los espacios de la luz esplendorosa. En muy pocas millas, pasaron de las tinieblas al día. Poco después, los potentes rayos de Ictior les lamieron el rostro y el cuerpo. Muchos de ellos vieron entonces por vez primera el milagro increíble de la claridad diurna. No habían sentido nunca una exaltación tan intensa.

Sin embargo, la imagen de Mikstu, atravesando la noche secular para ir al encuentro de aquel sortilegio más antiguo que los siglos, se imponía, aún con mayor fuerza que el impacto del día, en la sensibilidad de sus hermanos.

Mikstu estaba en aquellos momentos cabalgando febrilmente hacia el norte. Sus ojos habituados a la noche se clavaban en el terreno, dispuestos a sortear cualquier pequeño obstáculo, sin aminorar ni detener la marcha.

Korda, percibiendo el estado de su amo, se esforzaba como nunca lo había hecho y tragaba las distancias a una velocidad que parecía poder fulminarlo en cualquier instante.







Más que correr, surcaba el aire. Sus patas parecían los remos de una barca fantasma que volase...

Sin dejar de jalear a su montura, Mikstu murmuraba mentalmente una entrañable plegaria:

—Abuelo Draemón, si desde algún remoto lugar puedes verme, trata de comprender mi traición. Estoy seguro de que el hechizo de la noche puede ser conjurado. Alguno de nosotros tenía que intentarlo y, puesto que me siento con fuerzas para ello y me asiste una fe ciega en la victoria, es justo que sea yo quien responda al desafío. Hasta el fin respeté cuanto dijiste, bien lo sabes, pero ahora la sangre nueva tiene que acometer la proeza. Que tu recia fuerza me dé clarividencia y decisión.

Mikstu ya sólo se sentía comprometido con la arriesgada misión que lo impulsaba. Sin dar reposo a su caballo, evitando los parajes en los que extensas capas de hielo empezaban a formarse, atravesó como una exhalación aquellas inmensas soledades hasta que al fin, muy a lo lejos, bajo los palidísimos reflejos estelares, distinguió la altísima pirámide.

La había visto muchas veces, siempre muy de lejos, como entonces; pero nunca se le apareció tan incitante. Esta vez, ni la antigua maldición ni los peligros anunciados podrían detenerle.

Siguió al galope por espacio de muchas horas, hasta que consideró llegado el momento de proseguir su peregrinaje andando. Montado en Korda no podía atravesar el cinturón de montañas que amurallaban la base de la pirámide. Después de entregar al noble animal todo el forraje que en previsión tenía, tomó lo más indispensable de sus bagajes y se despidió del caballo:

—Tú me esperarás aquí, Korda. Este será nuestro campamento base. Tendrás mucha paciencia, ¿verdad? Pero si tardo tanto, tanto que tú ya no puedas esperarme, vuelve a la aldea y relincha amargamente para que todos sepan que no pudo ser —acabadas estas palabras, colocó bajo la silla de Korda el mensaje de adiós que había preparado por si perdía la vida en su intento y se alejó rápidamente.

La travesía de las montañas le llevó mucho tiempo y no pocas penalidades pero, firmemente aferrado a su propósito, consiguió efectuarla sin graves contratiempos.

Cuando desembocó en la extensísima explanada, sintió la presencia de la pirámide con la misma intensidad que si de un ser vivo se tratase. Bajo la oscuridad de Gelium, su colosal silueta se adivinaba más que se veía. Parecía un gran recorte triangular del firmamento. La mole de piedra, con su altísima estructura, impedía la visión de un gran sector del cielo. En él ninguna estrella se veía.

Mikstu, con sus ojos de gato acostumbrados a la noche, medía mentalmente la distancia que aún lo separaba del hermoso y temible baluarte. A medida que se iba aproximando, creyó advertir que, a su alrededor, la negrura se hacía compacta, como si se tratase de cegarlo y envolverlo. Pero no por eso Mikstu se detuvo, al contrario, hizo más brioso el ritmo de su marcha.

Poco después, un fuerte viento gélido se levantó. A pesar del grosor de las vestimentas que llevaba, Mikstu sintió un profundo escalofrío. Pero redobló su paso. Era ya casi una carrera.

En su rapidez, la mole piramidal pareció venírsele encima. Chocó bruscamente con la inmensa base. No se había dado cuenta de su proximidad y el impacto sobrevino. Le dolió, pero su garganta no exhaló ni el más leve quejido. Estaba tan dispuesto como siempre había pensado que estaría cuando llegase junto al gran templo de la noche.

Sólo que, entonces, se produjo algo con lo que no podía haber contado. Casi con furor huracanado, la ventolera glacial arreció, como queriendo aplastarlo contra los bloques de piedra.

Mikstu consiguió permanecer erguido y, hablándole al viento, gritó:

—Sopla cuanto quieras, frío aliento. Ni tú ni nada vais ahora a detenerme.

Conservando el equilibrio a duras penas, echó a correr. Tanteaba la pared para no errar el camino. La negrura, más cerrada que la que él siempre había conocido, lo tenía casi a ciegas. Después de un buen rato de jadeante carrera, notó de pronto que la pared había terminado.

—Estoy en uno de los ángulos de la base. He tenido buena suerte: doblaré esta esquina enorme y podré resguardarme del viento.

Mas no fue así. Mikstu buscó el abrigo de la pared contigua pero, el viento, cambiando bruscamente de sentido, como empeñado en una persecución inexorable, continuó azotándole.

—¡Ah, ya veo! —le espetó Mikstu—. ¡Tú eres el guardián de la pirámide! Pues has despertado demasiado tarde. Ahora, corno no la derribes piedra a piedra, y no creo que tengas fuerza suficiente para hacerlo, no podrás tampoco aniquilarme.

Sin pensarlo dos veces, desafiando al viento, Mikstu inició la dificilísima ascensión que, con sus solas fuerzas, podía resultar interminable. Se guiaba a tientas, aunando rapidez y precaución.







Por la acción erosiva de los siglos, muchos pequeños orificios habían surgido en la superficie de los bloques. Aquella inesperada providencia facilitó a Mikstu un sinfín de oportunos asideros. Podía agarrarse a cada paso con tal firmeza, que se sintió con fuerzas para gritarle al viento:

—¡Tendrás que arrancarme las manos y los brazos si quieres hacer que caiga!

Y siguió subiendo, sin dejar nunca de estar afianzado. A ratos, tenía que quedarse quieto, pues la furia del viento hacía peligroso cualquier movimiento. Pero, a cada pequeño remanso del vendaval, él se impulsaba con destreza y proseguía la escalada.

De pronto, como sintiéndose bruscamente derrotado, el viento glacial cesó. Y también la oscuridad espesa pareció disiparse. De nuevo el tenue resplandor nocturno le dejó apreciar los perfiles de la pirámide. Entonces se dio cuenta de que estaba tan lejos de la cima que habrían de transcurrir acaso muchos años hasta que pudiera alcanzarla.

—Yo confiaba que, vista de cerca, la cúspide no sería tan inaccesible. Pero, ahora, me parece que la veo más alta que nunca. ¿Tendrán razón los que piensan que llega hasta las mismísimas estrellas? Mikstu sabía que no estaba en condiciones de culminar la ascensión. La posible insensatez de su aventura se le vino encima de repente. Pero, con todo, se aferraba a la idea de que el mínimo progreso realizado le dejaba vía abierta hacia los misterios de la cima.

Entonces, sin darle tiempo a conciliar coraje y desaliento, una nueva irrupción del viento dio un salto brusco a su escalada. Era esta vez un aire muy distinto, no tan frío, mucho más parecido al verdadero aire que siempre había conocido. Al notar la diferencia, pensó por un momento:

—Me parece que el de antes no era sólo aire... Al parecer, trajo consigo la extraña negrura, era algo terrible, parecía una fuerza muy antigua...¡Esto que ahora sopla sí me parece viento!

Además, Mikstu advirtió enseguida que el vendaval que entonces soplaba no le era hostil. A diferencia del anterior, éste parecía querer ayudarlo. El joven pionero lo comprendió enseguida:

—¡Tú vas a ser mi aliado! Estás cansado, muy cansado, de tanto azotar campos oscuros, despoblados, ¿no es verdad? Estoy seguro de que, si pudieses, tú sólo derribarías la pirámide. Yo he venido a eso. ¿Qué tengo que hacer? ¡Sígueme ayudando!

Como si el nuevo viento hubiese sido capaz de comprender aquellas palabras, al instante formó un remolino mullido y habitable. Izó a Mikstu por encima del escalón que ocupaba. El muchacho no tuvo ningún miedo cuando la ascensión se hizo vertiginosa. Le parecía estar siendo elevado por una bandada de pájaros de aire. Pronto se dio cuenta de que la altura inescalable de la pirámide estaría muy pronto a su alcance...

Durante el insólito viaje perdió la noción del tiempo. No supo comprender cuánto había transcurrido, pero no le importaba. Se estaba acercando al primer objetivo de su búsqueda y en él, al fin, fue suavemente depositado.

Le costó respirar al principio. Tuvo también una fuerte sensación de vértigo, a pesar de que pisaba un suelo firme: estaba en la explanada de la cúspide de la pirámide. Por un momento se asomó a uno de los bordes: el monumento parecía estar flotando entre tinieblas. Tan lejos, tan abajo estaba Gelium, el continente oscuro, que resultaba imposible adivinarlo. Enseguida miró hacia lo alto: las estrellas seguían estando tan lejanas como cuando se las divisaba desde tierra firme.

—Por muy alta que sea la pirámide —se dijo—, dista mucho de llegar al firmamento. ¡Las viejas creencias exageraban! Sigo estando más cerca del planeta que de cualquier otro cuerpo del espacio. ¡Thámyris continúa a mis pies, acompañándome!

La sensación de seguir estando unido a su mundo le disipó el vértigo y acompasó su respiración. De nuevo podía concentrarse. Miró resueltamente frente a sí. En el centro de la explanada se alzaba, tal como las remotas leyendas anunciaban, la mole fascinante del palacio de los hielos. Aun en plena oscuridad resultaba intensamente blanco. Parecía un mágico iceberg nacido del túmulo de piedra. Su forma recordaba la de una inmensa caracola. Mikstu se acercó, sin temor alguno. Cuando estuvo cerca y lo tocó, pudo descubrir que no era de hielo. Purísimo mármol blanco era la materia que lo formaba, pero tan brillante y liso, que la semejanza con el agua helada era perfecta.

Imponente, hermoso y enigmático, como un sueño de mármol forjado por manos gigantescas, el palacio no mostraba boquetes, puertas ni ventanas a lo largo de su forma suavemente retorcida.

—Esto es algo con lo que no contaba —Mikstu se dijo—. He logrado, gracias al empuje misterioso del viento, lo que más difícil parecía. ¡Pero, heme aquí sin encontrar la forma de introducirme en este legendario monolito!

Estaba seguro de que a través de él podría penetrar al interior de la pirámide. Pero ¿cómo atravesar la corteza de mármol si no encontraba algún acceso?

En ningún momento pensó que todo el esfuerzo realizado hasta entonces iba a resultar vano, pero algo vino a inocularle de nuevo el sentido del peligro: la gélida negrura que antes había tratado de desbaratar la subida de los primeros escalones, se estaba formando de nuevo a su alrededor. Venciendo el mareo que aquello producía, reaccionó gritando:

—¡Me saldré con la mía por mucho que tú no lo quieras!



Pero los puntos rutilantes del cielo estrellado habían desaparecido. De nuevo, la noche eterna se había intensificado haciéndose más y más espesa...

En aquellos mismos momentos, volaba sobre el lejano mar una fastuosa ave plateada de singulares dimensiones. Se estaba acercando por el aire a la costa sur del continente de la noche. Mucho más al norte, posado como un minúsculo grano de arena sobre la fantástica pirámide, Mikstu, absorto por el doble problema que se le había presentado, no podía ni siquiera sospechar que el gran pájaro brillante iba a tomar parte en su aventura. No estaba ya tan solo; aunque menos poderosos que el viento, pronto iba a tener nuevos y entrañables aliados en la desigual batalla que se disponía a desencadenar.

El ave sobrevoló la costa y, sin detenerse ni un instante, continuó como una flecha hacia el interior de las tierras de la gran oscuridad.

Mikstu había decidido hacer caso omiso, hasta el punto en que ello le fuera posible, de la renacida negrura. Había podido memorizar la forma externa del palacio: se trataba de trepar con cuidado, tal vez en aquella segunda cúspide podría encontrar lo que buscaba.

Al iniciar la escalada descubrió que el mármol no era tan resbaladizo como a simple vista parecía. Además, la forma enroscada de las paredes facilitaba la subida. Cuando estaba ya muy cerca del punto más alto del palacio de mármol, se produjo el mismo fenómeno de antes: de súbito, la densísima negrura desapareció, dejando paso a la oscuridad de siempre.

Así, a la luz de las estrellas, pudo ver que sólo escasos metros le separaban de la cima.

El viento, su aliado, estaba entonces tan en calma, que parecía querer estarse quieto por si la menor de sus brisas pudiera molestarle. Lo imaginó muy cerca, a su lado, atento hasta al más pequeño de sus gestos, compañero y cómplice.

No le fue difícil llegar hasta la suprema cúspide y quedar allí firmemente sujeto. Ni por un momento quiso mirar hacia abajo. A pesar de que la oscuridad llenaba el gran abismo, la certeza de su hondura le bastaba. No quería exponerse, cuando tan cerca estaba de su meta, a ser atacado nuevamente por el vértigo.

Además, acababa de hacer un descubrimiento decisivo: en aquel punto de máxima altitud había un extraño espejo que parecía cerrar alguna especie de ventana o abertura.

—¡Esta debe ser la única puerta! —pensó Mikstu.

Y, diciendo esto, la empujó. A la simple presión no cedía, no era cuestión de fuerza. Pero supo dar enseguida con el sutil mecanismo: la hizo girar sobre sí misma hasta que la resistencia fue vencida. Un considerable boquete circular quedó por vez primera al descubierto.

El espejo, al ceder, hizo caer a Mikstu dentro. Al momento, quedó cegado por una luz tan radiante que no era soportable. Parecía que todos los soles del universo se hubiesen dado cita allí para ofrecerle una bienvenida deslumbrante.

Había caído de pie, y erguido se mantuvo. Inmediatamente cerró los ojos y se los cubrió con las manos. Después, muy cautelosamente, levantó un milímetro los párpados y abrió una rendija entre los dedos a modo de pequeñísimo visor. El sol Ictior, al que nunca había visto, le estaba rodeando como si, en vez de un solo astro, fuese un racimo interminable de ellos.

Entonces, el joven héroe empezó a comprender:

—¡El interior de este palacio es una inmensa galería de espejos! ¡La luz está en ellos prisionera!

El monolito de mármol no estaba dividido en estancias ni pasillos. Era un bloque de una sola pieza, horadado en su interior por un túnel espiral que suavemente descendía. La superficie interna del conducto estaba totalmente recubierta por cientos de placas de metal muy bruñido, de las más diversas formas.

Eran espejos perfectos que se iban pasando la luz unos a otros, arrastrándola hasta las profundidades donde, voraz, aguardaba la pirámide.

—¡Cuánta luz! ¿De dónde sale, de dónde? —se preguntaba Mikstu, ya más acostumbrado a la densa claridad, mientras bajaba rodando por el túnel.

Desembocó al fin en un amplio reducto, también ocupado por múltiples espejos. La luz, saltando sin cesar entre ellos, formaba silenciosos relámpagos, remolinos de fulgores, cascadas de destellos...

Al fondo de aquel singular rellano se alzaba una especie de pórtico. Cuando Mikstu lo vio por vez primera, quedó totalmente deslumbrado. Más allá de aquel umbral podía distinguirse un brillo luminoso tan intenso que parecía ser la fuente misma de la luz.

—Por allí se llega al interior de la pirámide, seguro. No sé si podré resistir un resplandor tan poderoso sin que los ojos se me abrasen, pero tengo que seguir adelante.

Despreciando el inminente peligro de ceguera, Mikstu fue hasta la puerta misteriosa y se asomó. La inmensidad del interior de la pirámide estaba a sus pies. Era como contemplar un universo formado solamente por estrellas cegadoras. No había allí otra materia que la luz multiplicada por los millones de espejos que todo lo recubrían. El espacio era una pura luminaria.

En las capas inferiores, la luz era tan densa que parecía tener consistencia de cristal en continuo movimiento. Al ver tantas ondas superpuestas, Mikstu pensó que en el fondo había un océano de luz agitado por oleajes permanentes. Hasta los más lejanos rincones eran pura ascua.

La arrolladora belleza de aquel panorama incandescente dejó a Mikstu hipnotizado. Sólo el punzante dolor que sentía en las pupilas le permitió reaccionar y le salvó, sin duda, de perder para siempre la visión.

—¡Toda la luz del continente está aquí dentro prisionera! Es tanta la que hay, que esparcida por nuestras tierras y montañas alcanzaría a convertir la noche en día. Pero ¿cómo conseguir que salga fuera, si es imposible demoler la mazmorra que la apresa?



Aunque Mikstu no podía saberlo todavía, la respuesta a su pregunta se estaba dando ya. Por primera vez desde casi el origen de los tiempos, un extraño amanecer se estaba desplegando sobre Gelium...

Por el contrario, en el interior de la pirámide, la deslumbrante claridad se estaba debilitando por momentos. Los rayos de luz, a raudales, emprendían la huida hacia el exterior, saltando de espejo en espejo, hasta encontrar la salida abierta por Mikstu. Habían acabado los largos siglos de forzado encierro.

—¡La pirámide se está vaciando! —exclamó apartándose, para dejar paso a la oleada de fulgores.

De pronto, una gran masa de negrura, de sabor muy antiguo, fría y húmeda, envolvió a Mikstu.

—¿Será cierto que el secreto de la pirámide quiere cobrarse su venganza? ¿Me habrá dejado penetrar hasta aquí para encerrarme en esta inmensa tumba para siempre? ¿Tendré que entregar mi vida a cambio de la liberación de la luz?

Entonces se dio cuenta que el anillo de negrura que parecía querer atenazarlo, ocupaba sólo una parte del recinto. La oscuridad recién aparecida no era completa. En la zona opuesta de la cámara proseguía, aunque en claro declive, el espejeo de los soles.

La masa de tiniebla se movía haciéndose más y más compacta en torno a él. Pero la trampa no se había cerrado por completo. Quedaba aún una pequeña franja que conectaba con el sector iluminado. Por ella se lanzó.

Cuando apenas había escapado del cerco, sintió a sus espaldas que la nube de negrura se cerraba como una mandíbula. Entonces, al girarse, la vio claramente desde fuera.

—¡Está viva! —la exclamación de Mikstu resonó en la soledad del ambiente.

Y no sólo tenía alguna forma de vida, además hablaba.

Claro, hablar no sería el verbo exacto. Pero, agitándose levemente, el cúmulo de negrura hacía vibrar el aire de un modo que resultaba perceptible para Mikstu. ¡Y lo más sorprendente del caso era que el muchacho entendía aquel lenguaje!

«Siempre tuve miedo de que esto ocurriese. Sabía que algún día el engaño sería descubierto. Pero no imaginé que fuese tan pronto. Mi argucia no habrá durado más que trescientos siglos. Y eso, para mí, que soy la cosa más antigua del universo, ¡es tan poco tiempo!»

Las vibraciones, aunque extrañas y sorprendentes, tenían un deje lastimero que no le pasó por alto a Mikstu. A pesar de lo aturdido que estaba, acertó a formular mentalmente, sin necesidad de hablar, la siguiente pregunta:

—¿Quién eres tú, que de modo tan raro te presentas?

—«Soy la Noche Desterrada. Mi origen es tan antiguo que puede decirse que existí siempre. Al principio de los tiempos no había en todo el universo más que oscuridad. Éramos muchas noches eternas y nos repartíamos la inmensidad del espacio. Vivíamos felices, y así pasó mucho, muchísimo tiempo. Tanto que tú no podrías comprenderlo. Luego vino la época terrible en que los soles y las estrellas empezaron a nacer por todas partes. No supimos cómo había ocurrido, hubo una gran explosión y luego...»

—¿Dónde estabas entonces? —preguntó Mikstu telepáticamente.

—«Donde siempre había estado, muy lejos de aquí, en los espacios remotos. Nosotras, las noches eternas, tratamos de reaccionar. Pero no podíamos oponernos a tanta fuerza y energía. A cada nueva estrella que nacía, nos batíamos un poco más en retirada. Pero, de todas, yo fui la más desdichada. Muchas de mis compañeras conservaron en gran parte sus dominios: las estrellas que les cayeron en desgracia estaban muy lejos de ellas o eran débiles. Pero, en el sector de universo que me pertenecía, apareció la Magna Stelle, la más grande y luminosa de todas las estrellas. Era tanta la potencia de su luz que todo lo inundaba. No me quedó más remedio que encogerme, cada vez más, cada vez más, hasta quedar reducida a lo que ahora soy.»

Mikstu había captado aquellas explicaciones con toda su atención. Desechando la idea de que la Noche Desterrada estaba tratando de ganar tiempo para someterle a alguna treta, conmovido por el desaliento de las ondas que salían de la masa oscura, preguntó:

—¿Cómo pudiste salvarte? ¿Cómo llegaste a Thámyris y a Gelium?

—«La luz creciente amenazaba con hacerme desaparecer, completamente. No había allí eclipses, ni manchas solares, ni apagones en los que pudiese refugiarme. Ni un mal asteroide que me diera sombra. Nada, sólo luz y más luz. La única posible salvación era la huida. Inicié un largo viaje por la inmensidad de los espacios. Daba continuos rodeos: tenía que evitar la proximidad de las mayores estrellas: podían acabar de aniquilarme en un momento.»

—¿Cuánto tiempo estuviste huyendo, Noche Desterrada?

—«Muchos siglos. Todas las zonas oscuras que encontraba estaban ya ocupadas por otras compañeras. No podía, pues, quedarme allí.»

—Y, por fin, ¿llegaste a Thámyris?

—«Sí, estaba tan cansada, tan débil, no podía más: me detuve en vuestro planeta. En cuanto lo vi, decidí quedarme. En aquel momento había noche en Gelium. Bajé a vuestro continente y me quedé dormida. Pero, a las pocas horas, las primeras luces del alba me despertaron: estaba nuevamente en peligro. La ascensión de los rayos de Ictior podían debilitarme y reducirme a la nada. Ya no tenía fuerza para seguir huyendo.»

—¡Podías haberte ocultado en la pirámide!

—«La pirámide no existía todavía... De pronto, tuve la idea que había de salvarme... hasta hoy. Derrochando las últimas energías que me quedaban, arranqué grandes rocas de cuajo, montañas enteras de piedra, y las hice pedazos. Después corté los pedazos en forma de bloques y construí la pirámide. Inmediatamente, saqué de las entrañas del planeta una gran piedra de mármol, le di forma de caracola, la horadé por dentro y la puse encima de la pirámide, en comunicación interior con ésta.»

—Y los espejos, ¿de dónde sacaste tantos espejos?

—«Los hice yo misma. Excavé el subsuelo del continente, arranqué metales, los fundí para modelarlos de nuevo y formé miles de planchas. Luego, con mi aliento, las pulimenté y abrillanté hasta convertirlas en espejos.»

—Pero ¿cómo tuviste tiempo de hacer todo esto antes de que saliese el sol?

—«Puedo moverme tan deprisa como mi adversaria la luz. En aquella ocasión, convertí esa propiedad en una ventaja frente a ella. Faltaban tan sólo unos segundos para que el primer rayo del día despuntara. Pero para mí fue suficiente. Dispuse todos los espejos en el interior de lo que había edificado, formando una trampa terrible para la luz. Al cabo de unos segundos, Ictior lanzó su primer rayo sobre este continente. El sistema de los espejos funcionó a la perfección.
El sol, sorprendido al ver que esta zona nórdica no se iluminaba, siguió lanzando rayos sobre Gelium: todos siguieron el mismo camino, todos fueron engullidos por la trampa de los espejos...»

—Dime, aunque creo que lo adivino, ¿en qué consistía la trampa? —Mikstu, fascinado por aquel maravilloso relato, imaginaba todos sus detalles a medida que la Noche Desterrada los iba contando.

—«En lo alto del palacio de mármol, situé el primero de los espejos, el que tú has movido para entrar... Estaba entonces colocado oblicuamente, de tal modo que enseguida pasaban los rayos de luz al interior, al primero de los espejos interiores. Y, luego, cada haz luminoso iba saltando de espejo en espejo, metiéndose en un intrincado laberinto de espacios irreales que lo conducían, por el interior del palacio de mármol, hasta el vientre de la pirámide. Una vez allí, la maraña de espejos y reflexiones múltiples era tan increíblemente compleja, que la luz, sin dejar ni un solo instante de correr velozmente y agitarse, ya no conseguía encontrar el camino de salida, quedando para siempre confinada.»

En aquel momento, Mikstu recordó con intenso cariño a su abuelo Draemón. ¡Qué lástima que no estuviese allí con él, escuchando la verdadera versión de la leyenda!

—¿Es cierto, Noche Desterrada, que el gran peso de la pirámide hizo que el planeta se inclinase?

—«No, esto es lo que las viejas creencias dicen. El peso de las piedras amontonadas, con ser mucho, no bastaba para decantar a Thámyris.

»Cuando el sol Ictior advirtió la celada se sintió en peligro. Aunque su potencia luminosa era, y es, muy grande, la capacidad de absorción del laberinto de los espejos era todavía mayor, casi ilimitada.

»Ictior llegó a temer por su vida. Si la pirámide seguía tragándose su luz podía llegar, incluso, a apagarse. Ya la claridad robada había hecho surgir, en segundos, una pequeña mancha oscura en su superficie. Entonces reaccionó como un coloso en peligro. Concentró toda su descomunal energía magnética y, a distancia, como un gigante que soplase para desarbolar una escuadra, hizo que Thámyris se inclinara para que sus rayos no alcanzaran el continente nórdico y la temible trampa que en su centro yo había levantado.

De este modo se libró de la emboscada y dejó a estas tierras sumidas en tinieblas, como yo quería.

»Y, gracias a esto, durante siglos, he podido vivir en este espacio, a salvo de las insidias de la luz, como dueña y soberana de los aires, feliz como al principio de los tiempos.»

—Pero ¡hubieses podido refugiarte en las entrañas del planeta, donde todo es oscuridad!

—«Siempre he vivido en la libertad de los espacios, no podría acostumbrarme a estar encerrada en una cavidad, por grande que ésta fuese. No olvides que no soy una oscuridad cualquiera, nacida simplemente de la falta de luz. Yo soy una de las noches originarias que ocupaban el infinito antes de la aparición del universo. ¡ Éramos las soberanas absolutas del vacío, nuestro reino no tenía fin ni límites! ¿Qué menos podía pedir que un poco de espacio para moverme? ¿Qué menos que la extensión de un continente? Tú no puedes comprenderlo...»

—Creo que sí puedo... pero ¿no te diste cuenta de que privabas a nuestro pueblo de la alegría de la luz?

—«Cuando yo llegué aquí, ni Gelium ni ningún lugar de Thámyris estaban habitados. La vida no surgió en este planeta hasta muchísimo después. Y no precisamente en vuestro continente: era el menos adecuado para ello. Luego, pasado mucho tiempo, los primeros descubridores de estas tierras llegaron; encontraron la acuoterraria y se quedaron aquí, aceptando la noche perpetua. Después nacieron muchas generaciones, hasta llegar a la tuya. Yo pensaba que, por no haber tenido nunca a la luz como compañera cotidiana, no os era demasiado dolorosa su ausencia... Pero sabía que, algún día, alguien como tú lograría descubrir el misterio. Por dos veces intenté desalentarte, transformando mi energía en viento gélido, pero tu valor y tu aliado, el verdadero viento, lograron que te salieras con la tuya.»



—Es cierto, el viento me ayudó. ¿Por qué lo hizo?

—«Él también considera esta tierra como suya: nació aquí, es el viento del continente Gelium... Al fin tendrá lo que tanto deseaba. Todo ha acabado para mí. Contra vosotros ya nada puedo. La luz fugitiva me ha debilitado mortalmente. Ahora me corresponde extinguirme o quedarme aquí dentro para siempre. El mausoleo que construí para la luz será ahora mi mazmorra y mi sepulcro...»

Mientras este singular diálogo
se producía, toda la luz prisionera, descubierto el camino de la huida, había escapado de su encierro. Mikstu ya no podía distinguir a la Noche Desterrada. Todo en aquella cámara era ya tinieblas. Únicamente sus vibraciones le llegaban, cada vez más débiles. Al sentirla en aquel estado, se apiadó de ella. No le guardaba rencor por el largo cautiverio de negrura que su pueblo había padecido. Al fin y al cabo, ella había tratado de asegurarse un territorio para sobrevivir...

En aquel instante, el rumor de unas voces vino a sacarle de su estado.

—¡Mikstu, Mikstu, sobre Gelium ya reina el día, lo lograste!

El nieto de Draemón se giró bruscamente. Conocía aquellas voces, eran las de su gente. ¿Cómo habrían llegado hasta allí? Refrenando los impulsos de salir a su encuentro, todavía quiso Mikstu transmitir un pensamiento de esperanza a la Noche Desterrada :

—Pero, no tendrás que estar siempre encerrada, Noche Errante.
Podrás salir de noche...

—«Ahora no habrá nunca oscuridad en Gelium —comunicó la negrura vibrando amargamente—. Vuestro día será eterno, como lo fue antes la noche. No obedecerá a órbitas, albas ni crepúsculos. La luz acumulada se ha desparramado sobre vuestras tierras y siempre estará encima de ellas. ¡Ya nunca podré salir!»

—Trata de escapar a través del centro del planeta. Sal por las antípodas, por cualquier otro mar o continente, cuando allí sea de noche, y huye hacia los espacios oscuros. ¡Todavía puedes salvarte!

—No tengo fuerzas ya para todo eso. Soy muy vieja, casi toda mi energía la perdí cuando apareció la luz del universo. Y, después, construyendo la pirámide. No me queda más que refugiarme en un rincón y esperar, lentamente, el fin...

—¡Mikstu, Mikstu, danos alguna prueba de que estás vivo! ¡Queremos estar seguros de que te encuentras bien! —las voces amigas seguían sonando con insistencia, angustiosamente casi.

Mikstu, al advertir la gran inquietud de los que le llamaban, no quiso hacerles esperar más.

—Volveré enseguida. Voy un momento a tranquilizar a los de mi tribu.

—Sé muy bien que no volverás. Cuando sepan lo que hice, se alegrarán de mi triste ocaso. Y tú también me olvidarás. Adiós, Mikstu, no me importa haber sido derrotada. Tu audacia y tu valentía fueron más fuertes. Tan sólo lamento que no nacieses unos siglos más tarde..., pero así tenía que ocurrir..., márchate en paz.,., no me quedan ya fuerzas para comunicarme contigo..., adiós..., adiós.

Las vibraciones se habían hecho tan débiles que Mikstu ya no alcanzaba a percibirlas. Mientras, las voces que llegaban de fuera, redoblaban su insistencia. Mikstu no pudo esperar más. Trepando por las paredes internas de la caracola de mármol, ahora totalmente a oscuras, llegó hasta la cúspide del palacio de los hielos y asomó la cabeza por la única ventana del más alto torreón. Al ver que el espacio exterior, por primera vez en muchísimos siglos, estaba totalmente inundado de luz, se impulsó hacia fuera y descendió por las paredes de la caracola como si fuesen un pulimentado tobogán.

Las voces de sus hermanos seguían sonando muy próximas. Pero en la explanada cimera de la pirámide no había nadie...

—¿Cómo es posible que los oiga tan cerca, si no están aquí? A no ser que estén escalando, ya muy cerca de esta cúspide... Pero ¡eso es imposible! Claro, a no ser que el viento, como a mí, les haya...

Atravesó corriendo la explanada de piedra. Al llegar a uno de los apocalípticos bordes, se asomó. La impresión fue tan fuerte, tan irresistiblemente turbadora, que le entró un mareo muy intenso. Había visto, en la profundidad inacabable, lejano, inaccesible, el radiante suelo de su patria. Pero, la descomunal altura de su atalaya, le produjo un vértigo tal en un instante que, sin fuerzas para sujetarse ni guardar el equilibrio, cayó rociando y rebotando por la alucinante pendiente de la pirámide.

Al momento, como una flecha de plata, una gran silueta alada, increíblemente majestuosa y bella, se apoderó de su cuerpo inerte y lo depositó de nuevo en la gran explanada superior. Como habrás adivinado, se trataba de la gran ave plateada que habíamos visto páginas atrás. Muy pronto conoceremos su cometido en la aventura.

Las voces, que no habían dejado de sonar, despertaron a Mikstu al cabo de pocos segundos.

—¡¡¡Háblanos, di algo, podremos escucharte!!!

Empezando a comprender lo que estaba ocurriendo, Mikstu respondió así:

—¡Estoy bien, muy bien, perfectamente! ¿Dónde estáis vosotros? ¡No puedo veros!

Al cabo de varios segundos le llegó la respuesta:

—¡¡¡Estamos al pie de la pirámide!!! ¡¡¡El viento lleva y trae nuestras voces!!!

Así era, en efecto. El viento amigo, transportando las voces a través de la lejanía, les permitía hablarse como si estuviesen a muy poca distancia. La mirada no les dejaba distinguirse, estaban demasiado separados, pero las voces se trasladaban con increíble nitidez.

Ya sin otra espera, Mikstu refirió, a través de este insólito conducto, el desarrollo de toda su aventura y el encuentro con la Noche Desterrada.

Enseguida, los de abajo, le dijeron cómo habían sabido que se proponía descubrir el secreto de la pirámide: el capitán de la nave en que viajaban Elimina y sus demás compañeros, al enterarse de lo que el mensaje de Mikstu revelaba, se apiadó y quiso ayudarles a salvar la barrera de mar que los separaba, del continente. Puso a su disposición su magnífica Sempermigratoria, ejemplar de una raza de aves muy bien dotadas para el vuelo rápido a largas distancias. Se criaban en el sur y eran las mejores mensajeras de Thámyris. Después de haberle colocado un mensaje de urgencia, el capitán la mandó hacia Gelium. El velocísimo pájaro alcanzó a la partida de jinetes que habían regresado del sur. antes de que llegaran a las aldeas de destino. Enterados éstos de la situación, espolearon a sus cabalgaduras, comunicaron la nueva en los poblados e, inmediatamente, impulsados por un entusiasmo hasta entonces desconocido, organizaron una expedición con toda la gente útil: querían estar al lado de Mikstu para ayudarle en los momentos decisivos.

La chispa que, secretamente, todos esperaban, se había producido. Cuando supieron que Mikstu se disponía a dar el gran paso, todos sintieron el deseo de darlo. Y así, en pocas horas, llegaron, dispuestos a todo, junto a la base de la gran pirámide. Sólo que, entonces, ya había comenzado el mágico amanecer que los dejó maravillados...

De todos modos, el esfuerzo no había sido inútil: la gran Sempermigratoria, que les venía acompañando en espera del mensaje de retorno, se había remontado con sus poderosas alas hasta la misma cúspide de la pirámide y llegó justo a tiempo de impedir que Mikstu se despeñara por la pendiente escalonada. En aquellos momentos, el viento, ocupado en el correo aéreo de las voces, no hubiese podido acudir con la necesaria rapidez. La presencia, pues, de sus hermanos, gracias a quienes estaba allí el gran pájaro de plata, había salvado a Mikstu de una muerte cierta.

Cuando el vencedor del misterio estaba a punto de llamar al viento para que le propiciase una rápida y segura bajada, se acordó de nuevo de la Noche Desterrada.

—¿Cómo podríamos ayudarla? —preguntó Mikstu a través del aire.

Al principio, subieron algunas voces airadas y vengativas:

—Lo que le ocurre le está muy bien empleado. ¡Qué se pudra ahí dentro!

—¡Dejó sumidas en la oscuridad a muchas generaciones de los nuestros! ¡Es justo que sea aniquilada!

Pero, poco a poco, la compasión hacia aquel ser que se había visto expulsado de los inmensos espacios, acabó apoderándose de todos. Un profundo sentimiento les hizo conmoverse. Al fin, Icmalia, hermana de Flímina, una de las expedicionarias que acababa de regresar de los continentes del sur, dio con una prodigiosa solución:

—¡Ya lo tengo! Creo que podremos salvarla...

—¿Cómo? —preguntaron todos con una sola voz.

—Haciendo que la pirámide actúe como un faro de gran velocidad. Habrá noche y día al mismo tiempo.

El propio Mikstu estaba sorprendido y no acertaba a comprender. Desde lo alto, hizo la pregunta:

—¿Cómo podremos conseguir que la noche y el día coincidan?

—Los remos se hunden en el agua y la apartan por un instante. Enseguida, el líquido vuelve a situarse... Lo mismo podemos hacer con la luz, miles de veces por segundo. Mikstu, coloca el espejo de entrada en la posición de la trampa. Toda la luz será tragada; pero, ahora, conoce el camino de salida: volverá a salir en un instante. Y eso ocurrirá continuamente, muchísimas veces por segundo. Será noche y día siempre. Si queremos, veremos sólo noche; si queremos, nada más veremos día. A la luz le gusta mucho correr: esto, sin duda, la complacerá.

Todos habían comprendido. Mikstu, con la ayuda del viento, estaba de nuevo trepando por la caracola de mármol. Una vez llegado a la extrema cúspide pidió consejo a la Noche Desterrada. Le expuso el plan de Icmalia y le preguntó cómo había que colocar el espejo de entrada para que el circuito abierto funcionase. Desde el fondo, con vibraciones estremecidas de agradecimiento, la Noche se lo indicó. Mikstu enseguida lo hizo.

Todo funcionó de forma fulminante. Aunque ellos no podían verlo, empezaron a producirse noches y días en cadena, a una velocidad tan vertiginosa que podía verse sólo noche o sólo día según la voluntad del que miraba.

Desde el fondo, pero cada vez más cerca, Mikstu percibió las ondas de gratitud de la Noche Desterrada :

—¡Gracias, Mikstu! ¡Gracias pueblo generoso! Vuestra grandeza de corazón será cantada en todo el universo y será algún día conocida en todos los mundos habitados. ¡¡¡Eternamente, gracias!!! —las últimas ideas expresadas por la Noche Desterrada le llegaron a Mikstu acompañadas de una fuerte sensación de humedad: a su manera, la negrura errante estaba llorando de emoción...

—¡Adiós, pero no adiós, querida Noche! Ahora podrás estar siempre en nuestro aire sin que ello suponga tinieblas para Gelium. Seguiremos estando juntos, nuestro pueblo y tú, en pacífica armonía.

Cumplida esta noble tarea, Mikstu se aprestó para el gran descenso. Esta vez fueron dos, al mismo tiempo, sus mágicos portadores: el gran pájaro de plata se metió entre sus piernas y lo elevó y, a ambos, el viento, les procuró un suave y rapidísimo descenso hasta la base de la pirámide.



Los momentos de emoción que allí se vivieron son fácilmente imaginables. Saciadas las primeras efusiones, la Sempermigratoria , agitando enérgicamente sus grandes alas plateadas, les recordó que estaba esperando el mensaje de retorno.

Entre todos lo escribieron, contándoles a sus hermanos que viajaban hacia el sur la buena nueva. Al final, dirigido especialmente a Flímina, Mikstu agregó este párrafo:

«Lo que te dije se ha cumplido, Flímina querida. La hermosa aurora ha brillado en nuestras tierras, nuestro presente está inundado de luz: cuando vuelvas con nosotros, los pájaros del sur vendrán a anidar en tus cabellos. Hasta muy pronto. Mikstu te espera.»



Fijaron el mensaje en una pata del ave plateada y ésta, inmediatamente se elevó y empezó a surcar los aires como una exhalación rumbo al sur. Iba radiante al encuentro de la nave capitana.

Así, durante muchos siglos, Gelium fue el único lugar del universo en el que había noche y día al mismo tiempo, gracias a la hazaña de aquel pueblo.

Mucho, mucho tiempo después, la acción erosiva de los siglos acabó por destruir la estructura colosal de la pirámide. La mágica mecánica de los espejos cesó. Al advertir el fin de la gran trampa, el sol Ictior, que hasta entonces no había osado arriesgarse, supo que había llegado la hora de restablecer el orden primitivo.

Sintiéndose ya fuera de peligro, puso de nuevo en funcionamiento su fuerza magnética y el planeta Thámyris se enderezó hasta retomar la verticalidad que antes tuvieran su órbita y su eje. Así, de nuevo, el sol directamente alimentó aquellas tierras que llegaron a ser uno de los más fértiles y frondosos continentes del planeta.

De la Noche Desterrada nada más cuenta la leyenda. Pero nosotros suponemos que al fin pudo marcharse con las fuerzas recobradas en busca de algún lugar del universo donde proseguir plácidamente su vida de primigenia señora de los aires.














Leyendas
del Origen de Mileterris,
El Continente Insular







I. Celeutor, tirano de Britomartis.



Al sur de Gelium se encuentra Britomartis, el gran continente del hemisferio norte. Es la mayor de las tierras de Thámyris. Su gran extensión es atravesada por la línea del Trópico Superior, y la raya ecuatorial coincide, casi exactamente, con sus costas meridionales.

Esta leyenda se desarrolla también en la Antigüedad del planeta, aunque en época muy posterior a la de los hechos descritos en la epopeya de la noche eterna.

En aquellos tiempos, el continente Britomartis estaba poblado por dos grandes pueblos que se dividían el extenso territorio: Yulimarno y Sírtari.

Yulimarno había sido siempre un pueblo pacífico y creativo, dedicado preferentemente a la agricultura, al pastoreo y al cultivo de muy diversas artes. Por el contrario, Sírtari, pueblo eminentemente cazador, tenía una larga tradición guerrera, aunque limitada a las frecuentes luchas internas entre sus tribus.

La coexistencia pacífica y el respeto mutuo entre las gentes de Sírtari y Yulimarno se habían mantenido durante siglos sin apenas tensiones. La gran extensión de las tierras de Britomartis permitía la convivencia con holgura. Había espacio suficiente para todos.

Pero, al principio de la segunda era de Thámyris, una de las tribus de Sírtari, la de los aqueleos, logró imponerse por la fuerza de las armas a las restantes familias sirtarias y lograr así una forzada unificación, bajo el mando del sanguinario caudillo Celeutor. A partir de aquel momento, la paz de los habitantes de Yulimarno empezó a estar gravemente amenazada.

Celeutor, el tirano, había logrado imponer su injusta hegemonía gracias al descubrimiento efectuado por uno de los sabios de su clan: la roca deflagraría. Este mineral, presente en abundancia en el subsuelo del territorio habitado por los aqueleos, tenía la propiedad de estallar, fragmentándose violentamente en pedazos, cuando era arrojado a una cierta distancia de forma brusca.

A pesar de la firme oposición del sabio descubridor, que fue pronto asesinado, Celeutor se propuso utilizar la roca deflagraria para las acciones de combate. Hizo construir una gran cantidad de catapultas que se desplazaban sobre rodados armazones de madera.

Organizó en poco tiempo el más poderoso ejército que jamás hubiese existido en Britomartis y se impuso a las restantes familias de Sírtari con rapidez, gracias al pavor que causaban las catapultas lanzadoras de roca deflagraria.

Cuando tuvo a todo el territorio sirtario bajo su único y despótico mando, sus ansias de poder le llevaron a desear también el sometimiento de los vecinos pueblos de Yulimarno.

Infundió a sus embrutecidas tropas un desmesurado deseo de conquista y, aunque muchas tribus no aceptaban la supremacía de los aqueleos de Celeutor, pudo convencer, con promesas y amenazas, a un número suficiente de «voluntarios» para que se enrolaran en el ejército invasor.

—¡Cuando Yulimarno caiga en nuestras manos, seremos los dueños de Britomartis!





—Aullaba, arengando a sus tropas—. No tendremos ni siquiera que cazar. Los yulimarnios serán nuestros esclavos, trabajarán para nosotros noche y día y nos proporcionarán comida suficiente. Todas las labores degradantes quedarán a su cargo. Nosotros estaremos libres de toda carga propia de débiles y cobardes. Podremos ejercitarnos permanentemente en el arte de la guerra. Pronto, una vez sojuzgados los yulimarnios, emprenderemos la conquista de los restantes continentes. Con nuestras catapultas seremos invencibles en la tierra y en el mar. ¡Antes de que la próxima generación tome el relevo, seremos los dueños absolutos del planeta Thámyris! ¡Para conseguir nuestros objetivos militares seremos implacables: nuestra divisa será la crueldad sin tregua!

Con sus atroces delirios de conquista, el feroz Celeutor logró encender las más bajas pasiones en un puñado de fanáticos que se convirtieron rápidamente en sus generales. Y secundándolos, de buen grado o a la fuerza, numerosos guerreros acabaron de constituir un gran ejército dispuesto a las más bárbaras acciones.

Los plácidos pueblos de Yulimarno, aunque desconocían mucho de lo que Celeutor planeaba, se sintieron amenazados. Apenas disponían de ejércitos: hasta entonces nunca los habían necesitado; y no tenían el tiempo necesario para adiestrar y formar huestes de defensa que fuesen capaces de cortar el paso al gran ejército sirtario. Sin embargo, el peligro era inminente.

Por otra parte, temían que, si Celeutor se daba cuenta de que se organizaban militarmente, la cólera del dictador se desataría con mayor violencia y pondría fin sin contemplaciones a la soberanía secular de los yulimarnios.

En un acto desesperado de buena voluntad, los jefes de las catorce tribus de Yulimarno decidieron ir a parlamentar con Celeutor para tratar de evitar la guerra y la ocupación.

—Le entregaremos una parte de nuestros bienes y cosechas si respeta las fronteras —propuso el más anciano de los jefes.

—Cederemos a nuestros más fornidos jóvenes para que sirvan en su ejército. Esta es una concesión que no dejará de halagarle —añadió el más ingenuo de todos ellos.

—Fingiremos aceptarle como señor absoluto de Britomartis, si no hace incursiones en nuestro territorio —añadió un tercero, creyendo que aquel reconocimiento podía satisfacer de algún modo las ambiciones de Celeutor.

—Con el tiempo, alguno surgirá de entre los suyos que pueda derrocarlo-dijo el más anciano volviendo a hacer uso de la palabra.

—Sí, y entonces nuestra vieja amistad quedará restablecida —corroboró un jefe que hasta entonces no había hablado.

Enviaron un emisario a Celeutor para proponerle la entrevista. Aunque, en el fondo, no creían en el éxito del plan, pensaban que, por lo menos, con las negociaciones podrían ganar tiempo y demorar los futuros desastres. Estaban dispuestos a empobrecerse y a aceptar grandes sacrificios, a cambio de conservar, en la mayor medida posible, su libertad.

Pasadas veinte lunas, el emisario regresó. La engañosa respuesta de Celeutor daba a entender que recibiría con gusto a los ilustres jefes de las tribus amigas...

Mientras, en la residencia del déspota, éste confiaba sus secretas intenciones a sus generales:

—Yulimarno será vencido y sometido sin apenas esfuerzo. ¡Como inocentes ovejas, sus cabecillas caerán en nuestra trampa! Ocupar luego el territorio y esclavizar a ese pueblo de pastores y poetas, no será más que un paseo para nuestros hombres.

Entre groseras risotadas, los generales celebraron la «astucia» de Celeutor, mientras esperaban la llegada de la delegación yulimarnia.



El dictador no quiso ni escuchar las ofertas de los jefes de Yulimarno. Cuando la pacífica embajada llegó, las cabezas de sus miembros rodaron por el suelo. Las espadas de los generales habían utilizado el único lenguaje que conocían.

La invasión comenzó al día siguiente. Aunque algunas tribus trataron de ofrecer una desesperada resistencia, privadas de sus jefes y, sobre todo, diezmadas por el poder aterrador de las rocas deflagrarlas, su derrota fue inevitable. Inmediatamente después de la ocupación de cada zona, toda resistencia era aplastada y la población sometida a la más humillante esclavitud al servicio de los conquistadores. El ejercicio de las artes y la poesía, actividades muy queridas por los yulimarnios, fue prohibido bajo pena de muerte.

Pero, siempre ha quedado demostrado a lo largo de la historia de Thámyris, que existen fuerzas, ideas y sentimientos que no pueden ser borrados por la fuerza de las armas.

Tampoco en aquella ocasión, la despiadada acometida de las hordas de Celeutor pudo sofocar toda resistencia. Produjo, cierto es, sangre y sufrimiento; pero el germen de la rebeldía iba a encontrar pronto un inesperado y prodigioso exponente: la joven maga Astrea.



II. La huida de la joven maga Astrea.



Astrea vivía en la más oriental de las tribus yulimarnias. Por ser su asentamiento el más alejado del territorio de Sírtari, su pueblo fue el último en quedar sometido a la tiranía del invasor y tuvo algo más de tiempo para idear algún modo de sustraerse al brutal avance.

Aunque Astrea era muy joven todavía, había heredado de su madre, una gran sacerdotisa-maga muerta hacía poco tiempo, múltiples conocimientos y facultades mágicas. Sabía aprovechar las propiedades curativas de las plantas, comprendía el lenguaje de las estrellas, se comunicaba con animales de muy distintas especies y, en ocasiones, acertaba a comprender los mensajes del viento y de la lluvia, pues había aprendido a descifrar sus modos de manifestarse.

Sin embargo, esos poderes y conocimientos nunca la habían hecho considerarse superior a sus hermanos de tribu. Pensaba que tenía aquellos dones como los hubiese podido tener cualquier otra persona. Y siempre los ponía al servicio de su gente, haciendo a todos partícipes de las mágicas facultades y tratando de que también las adquiriesen.

Cuando Astrea leyó en las estrellas supo que, momentáneamente, la derrota ante las hordas de Celeutor era inevitable.

Después de estar meditando a la luz de la luna, la joven maga decidió huir con la esperanza de que, ocultándose en la selva, sería más útil a su gente que sometida a cautiverio.

Cuando regresó al poblado y dio a conocer su propósito a sus hermanos, éstos trataron de disuadirla creyendo que iba a exponerse a peligros insalvables.

—No podrás vivir allí, las fieras te devorarán. En la jungla, de nada van a servirte tus poderes...

—Me llevaré la capa de mi madre —repuso Astrea muy segura de sus fuerzas—. Con ella, una vez, apaciguó a seis leones enfurecidos. Cuando me la dio, dijo que la usara sólo en situaciones de emergencia. Ha llegado el momento de servirme de ella. En la selva hallaré el modo de convertir la piedra deflagraría en roca inofensiva.

La capa de Astrea era un inmenso manto azul que tenía bordadas las principales constelaciones que poblaban el cielo de Britomartis.

El tejido que la formaba era tan ligero que la más leve brisa la hacía flamear como un gran estandarte mágico.

—No te dejaremos marchar sola. Varios de los nuestros irán contigo.

—No es necesario que nadie más se exponga —repuso Astrea con firmeza—. Celeutor castiga la fuga con la muerte.

—¡Todos queremos acompañarte, Astrea!

—Los invasores nos perseguirían con mayor saña y se nos podría encontrar fácilmente, aún en la selva más espesa. Necesitaré algún tiempo para hallar lo necesario: es preciso que los enemigos no sepan nada de mi huida.

—¡Que te acompañen entonces sólo unos cuantos, los más fuertes y valientes!

Todos, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, se ofrecieron, a pesar de los peligros de la selva.

Por fin, Astrea eligió a los cuatro remeros más diestros.

Aunque la tribu no era marinera, el territorio que habitaban estaba cerca del océano. Los yulimarnios orientales tenían una arraigada tradición: al fin de cada ciclo anual, antes de entrar en la estación de las lluvias, acudían al mar para rendir homenaje a sus antepasados. No muy lejos de la costa sur de Britomartis, justo en la raya del horizonte visible desde tierra, emergiendo del océano se alzaba un majestuoso islote rocoso llamado por la tribu de Astrea la isla de los muertos.

Ante ella acudían los nativos, en piraguas cargadas de ofrendas, e imploraban la protección de sus antepasados.

Astrea tenía la intención de dirigirse a la isla en busca de consejo, si no conseguía encontrar en la selva el remedio contra la roca deflagraria. Por esto había elegido como acompañantes a cuatro jóvenes remeros.

Poco después de la partida de la joven maga y su pequeña escolta, las legiones de Celeutor asolaron el poblado. Era el último sector habitado que les quedaba por aplastar. Efectuaron un ataque masivo y despiadado, sin atender a razones ni a banderas blancas, después de haber lanzado una gran cantidad de piedras explosivas. Aunque los defensores habían preparado muchas trampas para detener el asalto, todo resultó insuficiente ante el empuje enardecido de los conquistadores.

A pesar del gallardo silencio de los nuevos sometidos, Celeutor, que había dirigido en persona aquel último y definitivo ataque, logró descubrir que cinco miembros de la tribu habían escapado a su autoridad. Sabía de los poderes de Astrea y deseaba dar con ella y obligarla a ponerse a su servicio.

—Tendré todas sus facultades a mi disposición —se había prometido el siniestro jefe al iniciar el ataque a la aldea—. Yo, el futuro conquistador del planeta, necesitaré tener todas las fuerzas en mi mano. Si ella sabe leer en las estrellas, ¡me aconsejará! Conoceré los momentos más propicios para emprender la invasión de los otros continentes, estaré a salvo de toda clase de enfermedades, el viento y la lluvia estarán a mi favor. ¡Buscadla! Si antes de seis lunas no estáis aquí con ella y sus secuaces, pagaréis el fracaso con la vida.

Cumplido el plazo que Celeutor concediera y al ver que el destacamento enviado en persecución de Astrea no regresaba, el abominable caudillo, al frente de un nutrido contingente de sus hordas, se lanzó a la captura de la joven maga y los remeros.

—¡No puedo consentir que exista en Britomartis ni un solo ser que no me esté enteramente sometido —aullaba al adentrarse en la jungla—. Mi dominio sobre este continente tiene que ser absoluto! La existencia de un solo grupo de fugitivos, por reducido que sea, es la excepción que envenena la victoria. Tenemos que reducirlos como sea, antes de que su ejemplo cunda.





Si este caso no es cortado de raíz, se repetirá de aldea en aldea y nos veremos enfrentados a una lucha de guerrillas que desgastará nuestras fuerzas. Yulimarno tiene que estar sometido, sin excepción alguna, antes de emprender el asalto a los restantes continentes. Al poco tiempo de haber penetrado en la espesa selva, la fuerza comandada por Celeutor halló los despojos del destacamento enviado unas lunas antes: habían sido devorados por las fieras.

—¡No hay nada que temer —rugía Celeutor—. Nosotros somos mucho más numerosos. Las alimañas no osarán aproximarse. Vigilad los flancos de retaguardia!

Algunos de los generales que le acompañaban, amedrentados por los peligros de la selva, trataron de hacerle desistir de la persecución:

—Nuestra incursión no es ya necesaria, ¡oh gran Celeutor! Sin duda, los cinco prófugos habrán encontrado la misma suerte. No es posible que hayan escapado con vida...

—¡Hasta que no tenga sus cadáveres a mis plantas no me daré por satisfecho! Nuestra victoria no puede apoyarse en conjeturas. Además, no olvidéis que con ellos va una maga. Es capaz de haberse granjeado el respeto de las fieras. ¡Adelante, la búsqueda continuará hasta el fin! Quiero tentar a la bruja con mi látigo.

Celeutor estaba en lo cierto. Astrea y sus amigos habían estado a punto de ser despedazados por las bestias. Pero la visión del manto azul las amansó, revelando su influjo extraordinario.

Los cinco evadidos advirtieron muy pronto que la caza de sus personas había comenzado. Las fuerzas de Celeutor, poco acostumbradas a moverse en la selva, producían un gran estrépito y dejaban por todas partes señales de su paso.

Los cinco yulimarnios libres, al saberse tan pronto descubiertos, comprendieron que su única salvación estaba en escapar hacia la costa.

Confiaban que, llegados a una situación de acoso insostenible, podrían encontrar seguro refugio en la isla sagrada de sus muertos.

Después de una penosa jornada de marcha, Astrea y los remeros aprovecharon la noche para descansar. Durmieron todos bajo el manto protector de la sacerdotisa y despertaron al amanecer, ilesos y con las fuerzas recobradas.

Poco después de haber reanudado su huida, divisaron a lo lejos la brillante llanura del océano y, en el último confín del horizonte, el islote de sus antepasados.

Las fuerzas de Celeutor lograron dar con el rastro de los fugitivos. Avanzaron por la espesura selvática, aun a costa de sufrir numerosas bajas en las trampas mortales que la selva deparaba.

Se habían visto obligados a abandonar las catapultas, pero Celeutor ordenó que siguiesen acarreando toda la provisión de deflagraría.



La precipitación de la marcha que seguía el grupo encabezado por Astrea, hizo que erraran el camino que cada año seguían para ir a postrarse ante la isla sagrada. Cuando más enconada era la persecución, cuando ya los fugitivos distinguían a sus espaldas, entre el follaje, el brillo de las armas de Celeutor, descubrieron que un enorme precipicio les cortaba el paso.

—Ya no podemos retroceder, es imposible. Si lo hiciésemos, nos tendrían en sus manos —dijo Astrea.

—Nunca lograríamos bajar por el abismo: sólo el viento y los pájaros pueden hacerlo —dijo uno de los remeros amargamente.

—¡Esto es el fin de nuestra huida! —añadió-un segundo compañero.

Astrea habló con desacostumbrada energía. Su cuerpo, antes frágil y delicado, ahora endurecido por las asperezas de la jungla, se había transformado de tal modo que sus acompañantes apenas la reconocían.

—No podemos entregarnos al tirano. Esto sería el fin de la dignidad de nuestro pueblo. Prefiero arrojarme al abismo antes que concederle esa victoria.

La solemnidad de aquellas palabras se contagió instantáneamente a los cuatro remeros:

—Yo pienso lo mismo. Con nuestro sacrificio, el triunfo de Celeutor empezará a resquebrajarse.

—Estoy con vosotros. Prefiero que me aplasten las rocas del fondo, antes que ser pisoteado por las botas de sus esbirros.

—¡Caeremos juntos y la horda siniestra jamás nos tendrá vivos!

—¡Al otro lado de la muerte seremos libres!

Astrea, ante la heroica decisión de sus amigos, confirmó en nombre de todos:

—Aceptada así, la muerte nuestra arma suprema. ¡Vamos a utilizarla!

La proximidad de las huestes perseguidoras no les dejaba más que escasos segundos para poner en práctica lo que habían acordado. Astrea pronunció las últimas palabras ante el abismo:

—Ayudadme, daos prisa; antes de saltar al vacío quiero ponerme la capa estrellada de mi madre. Allá en el fondo, será nuestra mortaja.

Entre todos, desplegaron el inmenso manto que parecía una réplica del cielo. Luego, los cuatro remeros colocaron su extremo anterior sobre los hombros de Astrea y anudaron los cordones.

En aquel preciso momento, la vanguardia de las fuerzas enemigas desembocó en la explanada que bordeaba el gran precipicio.

—¡Ya los tenemos! —bramó Celeutor—. ¡Pagarán con sangre! ¡A por ellos!

Pero estaba escrito que aquella soldadesca no podría dar alcance a los nobles evadidos.

Se disponían a saltar. Preferían despedazarse en aquel fondo, tan profundo que apenas la vista lo alcanzaba, antes que someterse.

De pronto, un soterrado rumor, como de aguas subterráneas que hubiesen despertado tras un larguísimo letargo, empezó a hacerse audible y a agitar levemente la tierra.

Pero los valerosos yulimarnios no prestaban ya atención a los sonidos naturales. Sus mentes estaban absortas en el acto de suprema resistencia que iban a acometer en un segundo...

—Adelante, compañeros, el vacío nos aguarda —murmuraba Astrea venciendo el último miedo—. Durante la caída, seremos libres todavía y, después, nada ya importará: amaneceremos de nuevo, lejos ya de toda opresión y tiranía. ¡ACÓGENOS, ABISMO, ACEPTA NUESTRO DOLOROSO SACRIFICIO!

Como un solo cuerpo en cinco miembros, Astrea y sus hermanos de tribu se arrojaron por el despeñadero entonando rituales cánticos.

Por un momento, al ver aquello, los esbirros perseguidores quedaron paralizados bajo los efectos de un embrutecido estupor...

El gran vuelo del salto hizo que la capa constelada ondease majestuosamente. A medida que el cuerpo de la joven maga se precipitaba en el abismo, la ligera tela azul pareció agrandarse y quedar suspendida en el espacio como la vela inmensa de una gran nave que se hubiese elevado desde el océano para proteger el salto de los cinco yulimarnios.



La caída de los cuerpos estaba llegando a su fin inevitable. La agigantada superficie de la capa cubría toda la profundidad del precipicio. El primero de los soldados que, ya recuperados de la sorpresa, corrían hacia el borde del acantilado, acertó a ensartar con su lanza el extremo de la capa que se había posado en la cornisa del abismo.

Este fue el instante que las fuerzas escondidas de la naturaleza aguardaban para manifestarse.



Instantáneamente, de la desgarradura hecha por la lanza brotó sangre y la capa, en toda su extensión, quedó convertida en agua.

El azul intenso del tejido, transformóse en blanca espuma, y las estrellas bordadas, en mil reflejos del sol.

La hasta entonces reseca escarpadura del precipicio, quedó cubierta por una fragorosa catarata: un río crecidísimo, que instantes antes no existía, la estaba alimentando.

Las aguas subterráneas habían aflorado para perpetuar el momento mágico en que la capa bordada se hizo agua para siempre.

La creación de la magna cascada había sido tan veloz que cuando los cuerpos de los indomables yulimarnios llegaron al fondo del barranco, hallaron ya esperándoles un blanco lecho de aguas. El caudal de la catarata había originado un caudaloso torrente que corría hacia el mar. Los cinco caídos resultaron indemnes del choque espumoso que detuvo su salida del reino de la vida.

La fortísima impresión de la zambullida les ayudó a reaccionar al instante. Recobrados del gran chapuzón, sus voluntades y su energía se orientaron de nuevo hacia un firme deseo de supervivencia.

El agua había arrastrado grandes árboles hasta el fondo del salto. A uno de ellos se agarraron en su rápida carrera hacia el océano. La impetuosa avenida de las aguas les estaba empujando sin descanso.

El tropel de Celeutor no corrió tan venturosa suerte. El súbito brote de las aguas dispersó las fuerzas y muchos cayeron al vacío, estrellándose contra los peñascos del fondo.

El tirano se salvó, siendo arrojado a la orilla del recién surgido río. Mas, aún con sus efectivos fuertemente diezmados, desoyendo los gritos de espanto de sus hombres, se empeñó, enloquecido, en proseguir la encarnizada cacería.



—¡Mil siglos ha esperado este río para nacer, y ha querido hacerlo ahora..., pero esto no basta para que Celeutor se dé por vencido! ¡Nunca daré la orden de retirada mientras uno de vosotros quede en pie! Podrían todas las estrellas del cielo caer sobre esta tierra, y todavía estaría yo luchando por afianzar mi hegemonía. ¡La muchacha y los que la acompañan no se nos pueden escapar! ¿Cuándo un ejército se ha visto así burlado? Yo aplastaré los poderes y sortilegios de la maga. ¡Adelante, la caza no puede interrumpirse! ¡Los rezagados y los cobardes pagarán aquí mismo con la muerte!

Celeutor y los soldados supervivientes reanudaron la persecución, dando el rodeo necesario para evitar el insalvable precipicio de la cascada.

Entretanto, nuestros cinco amigos habían llegado al estuario formado por la novísima corriente. Estaban, al fin, entrando en el océano, siempre agarrados al tronco salvador. El litoral de Britomartis iba quedando a sus espaldas. El empuje de las aguas del río continuaba ejerciendo su influencia en el seno de la masa oceánica: les hacía navegar hacia la isla de los muertos.

—¡Vamos hacia allí! —anunció con intensa emoción Astrea.

—¡Nuestros antepasados nos están llamando!

—¡Para decirnos cómo podrá conseguirse la salvación de nuestro pueblo!

—¡ Lo que con nuestras solas fuerzas jamás alcanzaríamos, va a sernos posible con su ayuda!

Cuando ya habían recorrido la mitad de la distancia que les separaba del islote, el impulso de la corriente fluvial se fue debilitando. Tan lejos no alcanzaba. Pero eso no les hizo detenerse. Arrancaron ramas del gran tronco y de ellas se sirvieron como remos. Iban montados en el árbol como si fuese una gran cabalgadura marina.

Cuando llegaron a poca distancia del islote, dejaron de impulsarse. Con el mentón hundido en el pecho, permanecieron unos instantes en actitud de ofrenda.

Nunca ninguno de los suyos había osado tocar las rocas del islote ni, mucho menos, desembarcar en él. Eso hubiese sido, según sus creencias, profanar la morada de los muertos.

Pero ellos, en aquella crítica ocasión, se sintieron autorizados a hacerlo.

El tronco no era más que un provisional agarradero que pocas nuevas aventuras podría permitir.







No podían siquiera pensar en internarse mar adentro con tan inestable embarcación. Tampoco bordear la costa de Britomartis, buscando un punto de desembarco más al Este o al Oeste, hubiese sido un plan realizable. Y volver en perpendicular al continente era descabellado por completo. Sabían que el feroz invasor de nuevo iba en su busca. Antes de dar el paso definitivo, Astrea tranquilizó a sus compañeros, venciendo los últimos escrúpulos:

—Nuestros antepasados no se enojarán. Ellos saben que no nos queda otra salida. Aunque pisemos la isla sagrada, eso no será profanación ni afrenta. Nosotros somos unos casi-muertos: habíamos dado el salto decisivo para reunimos con ellos. ¡Nuestra presencia no puede, pues, serles extraña!

Acallados los temores de conciencia, desembarcaron por fin en el islote. Más grande fue su decepción al comprobar que el solitario peñón oceánico no tenía nada de extraordinario. Ni el más leve vestigio indicaba que sus antepasados acudiesen allí cada año para recoger las ofrendas. Al contrario, los restos salinizados de antiguos presentes parecían demostrar que los espíritus nunca los habían recogido.

Los jóvenes remeros fueron víctimas del desaliento:

—Aquí están, destruidos por el tiempo, todos nuestros regalos. ¿Acaso no fueron de su agrado? ¿Estuvimos siempre equivocados? ¿Eran sólo ilusión nuestras creencias?

Astrea se apresuró a tranquilizarlos:

—Los regalos no importaban, sino el espíritu sincero con que nosotros los depositábamos en las aguas. Eso sí es seguro que lo recibieron nuestros muertos. Permaneceremos aquí. Tarde o temprano, ellos querrán manifestarse. Y, entonces, por el bien de nuestras tribus, nos aconsejarán del mejor modo. Esperemos, hermanos.

Cuando los cinco navegantes estaban postrados en actitud de respuesta súplica, llegaron a la playa opuesta las desmembradas hordas de Celeutor. Al punto divisaron a sus presas.

—¡Hasta allí han llegado los malditos! ¡Da igual, de nada va a servirles! Están a la idónea distancia. Construiremos aquí mismo una potente catapulta.

Los esbirros ejecutaron con rapidez la operación. Eran muy diestros en la construcción de lanzadoras. Aprovecharon la madera de los árboles caídos e improvisaron los tensores con lianas. Al cabo de tres horas, el artefacto estuvo montado y a punto de disparo. Tenía una altura muy superior a la normal de las catapultas de campaña, debido a la distancia a que el islote se encontraba.

—Quien dé en el blanco recibirá de mí grandes favores —prometió Celeutor saboreando el triunfo de antemano.

Los lanzadores más expertos se disputaron el privilegio de lanzar. Todos perseguían la ofrecida recompensa. Pero los tiros se sucedieron sin que ninguno alcanzase el islote. Las rocas deflagrarías, al caer en el agua, no producían ningún efecto. Celeutor, rebosando furor, veía que los proyectiles se agotaban sin que la torpeza de sus hombres diese señales de menguar.

—¡Sois unos inútiles! ¿Qué os hace fallar de un modo tan vergonzoso, miserables, el miedo? La maga no podrá nada contra las piedras explosivas, pero es necesario que le caigan encima. Tendré que ser yo mismo quien la destruya, apartaos. Colocad en la lanzadora el más grande de los proyectiles que nos quedan, —ordenó Celeutor.

Los esbirros prepararon el artilugio. Las gruesas lianas tensaban la madera hasta el límite de su elasticidad. Todo hacía presagiar un terrible lanzamiento. Celeutor en persona, temblando de ira pero con el brazo firme, se acercó a la catapulta espada en mano.

—¡Ahora veréis, atajo de chambones, cómo se lanza el explosivo!



Cortó de un solo tajo los amarres y la piedra salió zumbando por el aire.

—¡Voy a darle, voy a darle! —apenas iniciada la trayectoria, Celeutor se dio cuenta de que el proyectil iba bien dirigido.

La piedra lanzada, con enorme velocidad, fue a dar de pleno en el islote. Al instante, una explosión estruendosa se produjo. Fue tal su violencia que Celeutor y sus secuaces se arrojaron despavoridos al suelo.

El impacto había provocado un estallido inverosímil. Toda la masa rocosa del islote se fragmentó en cientos de miles de pedazos que saltaron al aire. Por unos momentos, el cielo se ensombreció como si hubiese caído sobre el mar una noche repentina. La fuerza ascensional del enjambre de pedruscos fue tan grande que parecían querer cegar al mismo sol.

Los guerreros tendidos en la orilla fueron alcanzados por un sinfín de cascotes explosivos. Muchos perecieron al instante y otros tantos quedaron malheridos.

Pero la inmensa mayoría de los fragmentos, después de su vertiginoso vuelo, fueron a caer en el océano, mar adentro.

Cuando Celeutor y los escasos sicarios que salieron ilesos de la lluvia de cascotes osaron levantar la mirada, celebraron entre obscenas risotadas lo certero del lanzamiento. Al tirano nada le importaban las bajas sufridas: se había salido, aparentemente, con la suya. Su voz atronadora expresó el júbilo que lo embargaba.

—¡El islote ha sido arrancado de cuajo! ¡Los cinco desertores han tenido el final que merecían!

Los demás, servilmente, se deshacían en alabanzas para hacerle olvidar los lanzamientos fallidos antes efectuados:

—¡Viva Celeutor!

—¡El mejor lanzador, nuestro gran Capitán!

—¡Para nuestro caudillo, ningún enemigo es invencible!

Sin embargo, a pesar del éxito obtenido, Celeutor estaba inquieto:

—¿Cómo ha podido producirse una explosión tan grande, decidme?

Al momento, uno de sus corrompidos consejeros aventuró una respuesta:

—Sin duda, señor, la roca de! islote era también deflagraría. Por eso el estallido ha alcanzado tanta magnitud...

Celeutor y los otros aceptaron enseguida aquella hipótesis. Parecía verosímil y, en todo caso, la preferían a cualquier otra que tuviese en cuenta oscuras causas mágicas. La duda quedó zanjada...

Después de haber arrojado al mar a todas las víctimas y a los heridos irrecuperables, los guerreros sobrevivientes se entregaron a un sórdido festín. Celeutor, nuevamente crecido en su despótica arrogancia, cantaba las tristes glorias de su campaña.

—Ahora, destruido el último reducto de rebelión y despedazados los cinco insurgentes, puede ya decirse que nuestro poder en Britomartis es absoluto. Nadie, sobre la vasta extensión del continente, osará oponerse a mis designios. Todos los territorios han sido sometidos. No queda ya excepción alguna al general acatamiento. ¡Con Astrea les voló toda esperanza!

Entre los vítores inmundos de su gente, Celeutor organizó la menguada expedición de retorno.

—Tengo que ponerme cuanto antes al frente del grueso de mis ejércitos. La gran campaña de invasión de los restantes continentes va a exigir la construcción de una gran flota que será el terror de los mares. ¡Todos los que me sean fieles podrán saborear el máximo placer de conquista! ¡Los que flaqueen o no cumplan mis órdenes, conocerán el abrazo de la horca! ¡En marcha!

Si Celeutor hubiese podido saber lo que entonces estaba ocurriendo en toda la extensión del océano, la euforia se le hubiese enroscado en la garganta...

Los miles de millares de fragmentos de lo que hasta entonces había sido la isla de los muertos, se habían dispersado por el aire abarcando toda la superficie de las aguas.

Como una granizada mágica, los cascotes sembraron el mar. Y en cada uno de los puntos marinos en los que una piedra cayó, un nuevo islote surgió del agua espumante.

Los fragmentos llovidos fueron tantos, tantas las islas que nacieron, que el antes vasto océano vio transformada su llanura en extensísimo archipiélago. Nunca en ninguna geografía se había podido consignar un fenómeno parecido.

El sistema de islas resultante fue tan espeso y vasto, que un gran gigante hubiese podido recorrer todo el océano saltando de una en otra.







De la explosión de la isla de los muertos yulimarnios había nacido el nuevo continente que, siglos después, en la Historia posterior del planeta Thámyris, sería denominado Mileterris, el continente insular.

La aparición de Mileterris iba a poner en peligro el imperio de Celeutor. Aquella singular transformación de la geografía se erigía como un serio obstáculo a sus proyectos de conquista.

La inmensa red de islas facilitaba un inagotable laberinto de refugios a los prófugos y resistentes. Muy pronto empezaron las fugas en los poblados sometidos que estaban más cerca del océano. Algunos quedaron totalmente vacíos a los pocos meses. En las fuerzas invasoras cundió el desconcierto; las ventajas de la ocupación estaban disminuyendo día a día... Toda persecución estaba condenada al fracaso. Una vez alcanzado alguno de los islotes contiguos al continente, los fugitivos podían escapar, de isla en isla, con escaso riesgo, en todas las direcciones oceánicas. Después, tratar de capturar a los huidos era empresa vana; más fácil hubiese sido dar con ellos en un mar poblado de castillos. Además, muchos de los que así escaparon, juraron luego haber visto, como en sombras, a Astrea y los cuatro remeros indicando el mejor camino para llegar a zona segura.

De isla a isla sólo mediaba una estrecha lengua de mar que a menudo discurría entre altas paredes de roca. La angostura formada por dichos acantilados era una trampa segura para cualquier navegante enemigo.

En poco más de tres años, el vasto Britomartis quedó medio despoblado. No sólo los yulimarnios lo abandonaron en masa; también muchos sirtarios que no aceptaban la tiranía aquelea optaron por escapar.

Sólo permanecieron fieles a Celeutor sus corrompidos generales y el grueso de un gran ejército ávido de saqueos y matanzas. A pesar de los graves contratiempos y las masivas deserciones, el inicuo caudillo todavía tenía a sus órdenes a cientos de miles de soldados. Sin embargo, se había perdido mucho tiempo y no pocos efectivos en la persecución de los prófugos, sin apenas resultados. Entretanto, a pesar de la dureza de las condiciones de vida en las islas de Mileterris, sus nuevos habitantes se habían podido fortificar en ellas. Vivían de la pesca que capturaban y estaban tratando de fertilizar las ínsulas para implantar en ellas las prácticas ganaderas.

Celeutor, cada vez más enloquecido, cerraba los ojos a la adversidad. Su orgullo demoníaco no podía admitir aquella situación. Siguiendo ciegamente con sus planes, el tirano había hecho construir unos monumentales astilleros y, sometiendo a trabajos forzados a todos los ciudadanos oprimidos que no habían podido escapar, ordenó que se armase una gran escuadra de guerra. Con ella, todavía, se proponía conquistar el resto de aquel mundo.

Pero la estructura insular de Mileterris interponía una espesa muralla natural en las rutas de navegación que el dictador había trazado. Podía salvarla dando un grandísimo rodeo o atacando en primer lugar a Gelium, el continente del norte. Pero Celeutor no quería dejar sin castigo la fuga masiva de sus antiguos siervos.

—Caerán de nuevo en mi poder y los encadenaré a todos de por vida. ¡No podrán huir de nuevo! ¡Jamás!

Los cobardes generales presentían el desastre:

—Emperador, ¿no sería más estratégico abordar antes la conquista de otros continentes más accesibles y esclavizar a sus habitantes...?

—¡¡¡No, y mil veces no!!! —aulló Celeutor derribando la mesa en torno a la cual estaban conferenciando—. Necesitaremos a casi todos nuestros hombres para cualquier expedición de conquista, nuestra superioridad tiene que ser aplastante en el mar. No sabemos si los otros continentes poseen también flotas de guerra, no nos podemos dejar sorprender: la deflagraría, en alta mar, no es tan infalible como en tierra. Si emprendemos una expedición naval hacia los continentes más lejanos, con todos los efectivos necesarios, nos veremos obligados a dejar una menguada guarnición en Britomartis. El territorio es muy extenso: apenas alcanzarían dos o tres compañías para cada sub-provincia. Entonces, los renegados de Mileterris aprovecharían la ocasión para recuperar sus malditas tierras. A pesar de que nuestras tropas utilizarían la deflagraría a mansalva, la superioridad numérica de los cobardes insulares sería tan grande que podrían obtener una victoria fácil.

—Pero, mientras tanto, señor, nosotros nos estaríamos apoderando de otros continentes, acaso mucho más ricos... —aventuró otro de los generales.

—No sabemos qué resistencia vamos a encontrar en esos otros continentes. Si sus defensores lograran rechazarnos, nos encontraríamos aislados en alta mar, desposeídos de todo territorio, sin bases en las que repostar y, lo que es peor, sin posibilidad de renovar los cargamentos de deflagraría...

—Pero, augusto emperador, siempre podríamos encontrar tierras deshabitadas en las que desembarcar para reorganizarnos...

—¡Calla, maldito timorato! Celeutor sólo pondrá el pie en aquellas tierras en las que desembarque como señor absoluto, después de una victoria militar. ¡Nunca aceptaré anclar mi escuadra en puertos de refugio como un simple pescador asustado que huye de la galerna! ¡Mi divisa es: victoria total, o muerte! Quien no acepte esto, será pasado por las armas.

Ante el atemorizado silencio de sus generales, Celeutor lanzó la orden definitiva:

—Dentro de dos semanas la flota se hará a la mar para atacar e! flanco sur de Mileterris.

Se instalaron numerosas catapultas en las naves. Los aqueleos, casta privilegiada del ejército de Britomartis, acapararon casi todos los puestos de mando, a pesar de que no tenían apenas experiencia naval. Al cumplirse el plazo dictado por Celeutor, mil doscientas naves de guerra, con todos sus aparejos y armamento, estaban dispuestas para hacerse a la mar. La costa sur del continente Britomartis se fortificó con una triple hilera de catapultas. Como fuerza de defensa y seguridad, la cuarta parte del ejército aguardaría en tierra, mientras que el resto de los hombres sería embarcado en la gigantesca escuadra. Se proponían efectuar un ataque en masa sobre las islas.

Celeutor y sus generales, convertidos ahora en almirantes, se reunieron para que el tirano diese sus últimas órdenes.

—Por lo que han observado nuestras naves exploradoras, sabemos que yo estaba en lo cierto al suponer que, cuanto más al sur, más espaciadas estaban las islas de Mileterris. Rodearemos el continente insular, desplegaremos la escuadra en línea de combate y les atacaremos por la espalda. En cuanto caigan las cien primeras islas y en ellas efectuemos una gran matanza, las demás se rendirán. Nuestra gran ventaja, además de la deflagraria, es que esa gentuza no tiene espíritu de combate. No son más que campesinos y poetas; y los nuestros que se pasaron a su bando se habrán, sin duda, contagiado. Esta gentuza nos va a hacer perder un tiempo precioso, es cierto, pero al final de esta campaña habremos dominado ya dos continentes: Britomartis y Mileterris. Y, entonces, podremos de verdad emprender la dominación del planeta entero.

Entre vítores y juramentos, se dio por acabada la reunión. Celeutor había logrado encender de nuevo en sus hombres la moral de victoria. Además, todos los que habían visto las mil doscientas naves, estaban convencidos de que aquella armada era invencible...

Las naves exploradoras y espías, habían tomado muestras de muchas de las ínsulas de Mileterris para cerciorarse de que la roca que las sustentaba no era deflagraria. En ningún caso se halló que lo fuese. De este modo, el peligro de provocar nuevas e incontenibles explosiones como la que originara el nuevo continente, se dio por descartado.

En el bando de Celeutor ya nadie se acordaba de la mágica aparición de la cascada, ni del modo inexplicable en que nació el continente Mileterris. Todos confiaban en la supremacía de las máquinas de guerra, su único argumento.

Al día siguiente, Celeutor puso sobre las aguas su colosal escuadra. El déspota navegaba en la nave capitana, en el centro mismo de la vastísima formación. Los vientos les fueron favorables. Pudieron arribar antes de lo que estaba previsto a la zona sur del continente-archipiélago. Inmediatamente, la orden de desplegarse y al ataque fue izada en el mástil de mando del nuevo caudillo del océano.

Con ímpetu salvaje, cada uno de los navíos efectuó un movimiento de aproximación a la isla más cercana. El masivo lanzamiento de deflagrarías estaba a punto de comenzar...

Mas, en aquella hora suprema, el mar multiplicó sus espejismos. Las islas, ya muy numerosas, parecieron haberse multiplicado hasta tal punto que resultaba imposible distinguir agua entre ellas.

Una y mil veces las acometieron, pero ni en una sola ocasión el blanco elegido fue real. Las aguas se tragaron proyectil tras proyectil, convertidos así en inútil lastre.

Cuando las reservas de munición se hubieron agotado, el océano despertó a todas sus corrientes y el huracán hinchó las velas en todas las direcciones de la rosa de los vientos. Lo que todos consideraban como garantía de victoria, la descomunal abundancia de unidades, pasó a ser la mayor causa del desastre.

Muchas naves chocaron entre sí con gran estrépito, abriéndose al instante incontables vías de agua en los respectivos cascos. El mar arreció con sus engaños, la escuadra vio rota por completo su formación de combate y las naves, una a una, fueron arrastradas a los mil atolladeros del continente insular.







Todas las embarcaciones que no se hundieron, quedaron varadas en los desfiladeros oceánicos. Desde lo alto de los acantilados, los habitantes de Mileterris hostigaron a los agresores hasta que éstos acabaron por rendirse y entregarse.

Las noticias del desastre de la armada llegaron pronto al continente Britomartis y la línea de defensa en él dejada no resistió más que unos meses. Surgieron numerosas rebeliones en el interior y con la toma de las canteras de deflagrada se puso fin a la tiranía de los aqueleos.

Así pudo Britomartis ser ampliamente repoblado por todas las tribus de Yulimarno y Sírtari. Se estableció pronto una nueva convivencia que mantuvo la paz por muchos años.

Al cabo de muy poco tiempo, las reservas de piedra deflagraría se agotaron y en ningún otro lugar se encontró nunca una roca explosiva semejante. Nadie pudo caer de nuevo en la tentación de servirse de ella para atacar a sus vecinos.

Pero, a pesar del masivo regreso a Britomartis, muchos eligieron quedarse en el gran archipiélago, mitad tierra, mitad mar. De este modo, el gran continente marino, por siempre más poblado, pasó a formar parte de la historia milenaria del planeta Thámyris.

Acerca del fin de Celeutor, la leyenda nos ofrece noticias confusas. Pero la que con más insistencia aparece en las distintas versiones es ésta:

El tirano fue tragado por un gran pez que subió desde el fondo mismo del océano. Cuando el misterioso animal acuático iniciaba su descenso a las profundidades marinas, una gaviota gigantesca, en cuyo lomo, al parecer, viajaban Astrea y los cinco remeros, se elevó por encima de las aguas e inició un raudo vuelo rumbo a desconocidos horizontes, por encima del continente Mileterris. A su paso llovió sobre las islas cera virgen, miel y espliego.

A pesar de lo que dice la leyenda, y no quiero desmentirla en su hermosura, creo que no fue la siembra de cascotes de la isla de los muertos lo que originó la crecida de las islas.

Todo hace pensar, aunque nunca podremos saberlo, que la gran explosión abrió en el fondo del océano una brecha que se tragó una parte de sus aguas. Así quedó al descubierto una infinidad de promontorios que antes el mar ocultaba. Sin duda, aunque esto tampoco lo dicen los antiguos textos, el océano bajó de nivel y las costas, ganando terreno, avanzaron. De este modo se explica mejor que Celeutor pudiese instalar una triple formación de catapultas en lo que antes era espesa jungla hasta el mar: aprovechó la franja ganada para instalar la línea de defensa.

Por los restantes documentos sé que, con el tiempo, las islas de Mileterris se hicieron muy fértiles. En cada una de ellas, un paraíso de verdor y agricultura, y bosques que se hicieron muchas veces centenarios, dieron lugar a que, siglos después, oasis del mar se las llamara.
















Leyenda
de Abendroth,
el devorador de sueños







En el planeta Thámyris, los sueños y las cosas imaginadas tuvieron una importancia muy semejante a la de los hechos del mundo real. Y, dentro de Thámyris, en Opalestis, el continente austral, fue donde esto se dio con mayor intensidad. No es, pues, de extrañar, que en sus mitos y leyendas, los sueños cobren una importancia muy especial.

Después del principio de los tiempos, Thámyris ocupó su lugar en la silenciosa zarabanda de los astros. Miles de siglos más tarde, obedeciendo al natural y ciego azar o a los designios de energías superiores, la vida alcanzó sus formas más complejas; Los primeros humanos del planeta, y los animales mayores, iniciaron sus ciclos de reproducción.

Aunque todavía estaba muy escasamente poblado, aquel mundo entró a formar parte de la estirpe privilegiada del universo: la de los cuerpos celestes que albergan seres inteligentes.

En eras posteriores, los hijos de Opalestis aprendieron a soñar mientras dormían. Más tarde, aprendieron a disfrutar de sus sueños y a recordarlos. Vivían de este modo maravillosas aventuras, viajes por mundos desconocidos, encuentros con personajes prodigiosos y toda clase de agradables experiencias.

De ninguno se supo que sus sueños fuesen pesadillas. Las emociones que experimentaban estando dormidos nunca se enturbiaban con miedos o temores. Sentían la dicha de conocer secretos deslumbrantes desde el estado del sueño.

El tiempo de descanso era para ellos como una segunda vida, no por irreal menos vivida. La aventura de los sueños, sin embargo, no transcurrió con placidez por mucho tiempo. Cuando más acostumbrados estaban a su dulce convivencia, cuando ya diversas generaciones habían gozado del nocturno éxtasis, y en Opalestis se consideraba que aquel era un don que sus habitantes tendrían para siempre, se produjo la llegada de Abendroth, el invisible devorador de sueños.

Tardaron un poco en darse cuenta de que no todo era como antes. Algunos opalestios empezaron a advertir ciertas dificultades: al despertar les costaba trabajo recordar lo soñado. Más tarde, no conseguían retener en la memoria más que unos pocos aspectos fugaces que no bastaban para reconstruir el sueño...

Al fin llegó el terrible momento en que despertaban con la ingrata sensación de no haber soñado nada. Algo muy profundo les decía que sí lo habían hecho, pero no podían recordarlo.

Y, si alguna vez, podían rescatar algo del vacío, se trataba invariablemente de ásperas pesadillas. Al parecer, quien les arrebataba los sueños no gustaba de ellas: era lo único que les dejaba. Así aprendieron a reconocerlas: despojadas del acompañamiento de sueños placenteros que antes las hacía pasar inadvertidas, las recordaban ahora con indeseada nitidez.

Los opalestios estuvieron varios años sumidos en el desconcierto. No acertaban a explicarse las causas de aquella penosa carencia. Pero, poco a poco, se fueron dando cuenta de que, en las pesadillas, había indicios que permitían adivinar el porqué de la pérdida de los otros sueños.

Componiendo el mosaico formado por la suma de tantos atisbos, narrándose unos a otros las sensaciones nocturnas, llegaron a saber cómo se había producido la privación que los turbaba.

Atraído por el conjunto de sueños de los habitantes de Opalestis, había hecho su aparición Abendroth, el más extraño e insaciable de los monstruos.

Vivía a las expensas de los habitantes de Opalestis: se alimentaba de sus sueños. Él mismo era un sueño, no podía ser adivinado más que en sueños, no tenía consistencia material, no ocupaba lugar en el espacio, no envejecía: los sueños eran su sustancia y su único sustento.

Los afectados trataron en vano de determinar su origen. Se formaron dos hipótesis distintas. La más generalizada sostenía que Abendroth había sido expulsado de otros astros a causa de su voracidad. Con hambre atrasada de siglos había, al fin, dado con Opalestis. Al descubrir la gran cantidad y variedad de sueños placenteros que sus habitantes producían decidió quedarse... La segunda conjetura era un producto del remordimiento: Abendroth había nacido de los propios sueños de la gente austral. Se descartaba la posibilidad de que hubiese venido del exterior:

—Todos nosotros, un poco cada uno, lo hemos ido creando...

—Y, a medida que hemos ido dando tanta importancia a nuestros sueños, ha podido adquirir vida propia y escapar del control de nuestras mentes.

—Con el tiempo, llegará a esclavizarnos.

—Nos dejamos seducir por lo soñado hasta tal punto, que entre todos alumbramos el monstruo que ahora devora nuestros sueños.

Así sonaban las voces de los que sostenían la segunda hipótesis, hija de un desmesurado sentido de culpabilidad.

Sin embargo, nadie estaba seguro de tener por completo la razón. Y, después, nunca se supo quién la tuvo. Posiblemente, todos la tenían un poco y había, además, otras causas imposibles de descubrir...

Pasaron los años. Una nueva generación se desarrolló. Sus miembros mayores cumplían quince años cuando tuvo lugar la gran gesta que narra esta leyenda.



Entretanto, no se habían hallado soluciones. La ingrata situación continuaba. Cada mañana, los opalestios despertaban con la boca seca y la mente en blanco, o recordando, a lo sumo, alguna manifestación confusa de Abendroth.

Había empezado a cundir el desaliento. Muchos se estaban resignando al nuevo estado. Pensaban que aquel iba a ser su destino para siempre; daban por perdida la antigua riqueza de las noches. Los mayores se consolaban recordando aquella época, cada día un poco más lejana, en la que dormir era gozar. Tal vez, con el tiempo, hubiesen llegado a una total resignación, contentándose con sacarle lustre a la nostalgia.

Pero, los nuevos moradores de Opalestis, los más jóvenes, no podían conformarse. Su generación nunca había disfrutado de la plenitud fantástica del sueño. No estaban dispuestos a quedarse sin conocerla.

Telurina, Deméstor y Siquilabis, tres hermanos, vivían en una de las aldeas de Opalestis. Siquilabis, con sus quince años, era la mayor; Deméstor, el mediano, contaba catorce, y Telurina, la pequeña, sólo trece. A escondidas, guardándolo tan en secreto que sus padres y abuelos nada sospecharon, celebraban reuniones con los demás jóvenes del poblado. Habían decidido luchar contra Abendroth.

Al regreso de los encuentros, por la noche, ya metidos en sus jergones, los tres hermanos seguían hablando en voz baja:

—Sí, de momento será mejor no contar con los mayores. No sabemos cómo reaccionarían... —decía Siquilabis.

—Puede que acabasen por estropearlo todo —confirmó Deméstor.

—Y encima dirían que si nos enfrentamos al monstruo despertaremos su cólera —añadió Telurina susurrando—. Pero ¿qué vamos a hacer? Todos tenemos muchas ganas de ahuyentar a Abendroth, pero no sabemos cómo hacerlo...

—De momento, lo importante es habérnoslo propuesto. Entre todos corremos la voz, pronto la idea llegará a las otras aldeas. Los jóvenes de toda la zona central de Opalestis se sumarán a nuestro empeño, seguro —repuso animadamente Siquilabis.

Y, efectivamente, la secreta confabulación se fue extendiendo. De aldea en aldea, de tribu en tribu, siempre a través de los más jóvenes. Al poco tiempo, no quedó ni un solo chico sin saberlo. Entonces todavía no sabían cómo, pero empezaban a estar seguros de que, tarde o temprano, darían con un sistema para alejar a Abendroth de sus cabañas.

La primera estrategia que aplicaron quedaba definida por su propia consigna: «Matar de hambre al monstruo». Para conseguirlo tenían que evitar que la gente durmiese. Así, Abendroth, privado de su onírica pitanza, se debilitaría hasta esfumarse...

Los jóvenes conjurados, a lo largo y ancho del territorio, intercambiaban ideas acerca de la puesta en práctica del plan:

—En la próxima luna llena comenzará el insomnio voluntario: quedan ya pocos días.

—¡Que ninguno de nosotros duerma aquella noche!

—¡No le daremos ni un bocado al monstruo! Ya nos ha robado bastante...

—Pero, con esto no bastará, somos pocos. Hay que conseguir que todo el mundo permanezca despierto.

—Tienes razón, tal vez será cuestión de pocos días.

—Haremos un gran esfuerzo, ya veréis como merece la pena.

—Organizaremos un gran zafarrancho: no habrá quién pueda pegar ojo.







Cuando la noche elegida llegó, los miles de adolescentes pusieron en marcha su maniobra con gran entusiasmo. No sólo pasaron la noche en vela, sino que armaron tanta bulla en sus aldeas que todos los adultos, sin saberlo, secundaron el plan. No durmió nadie en Opalestis.

Al llegar la segunda noche, el éxito ya no fue tan completo. En las familias como la de Telurina, Deméstor y Siquilabis, la estratagema pudo prolongarse gracias a la complicidad entre los hermanos. Pero en las chozas en que vivía un solo joven con sus padres, o en las que estaban habitadas solamente por personas adultas, la pugna contra el sueño no se repitió. Estaban todos muy cansados. Al final, cuando ya casi amanecía, hasta los más ardorosos se rindieron. Antes de caer dormidos, Siquilabis dijo a sus hermanos:

—No podemos mantener a toda la gente desvelada por más tiempo. Hemos fracasado y, ahora, Abendroth podrá resarcirse del ayuno...

Al día siguiente, los mayores manifestaron su alarma por los acontecimientos nocturnos:

—Una extraña enfermedad se ha apoderado de nuestros hijos. A las horas más intempestivas les entra la fiebre y sólo piensan en hacer jarana y alborotarlo todo.

—Parece que les dé el baile de San Vito.

—Sí, pero no parecen preocupados. Se les ve tan contentos...

—Esto lo debe llevar el mismo mal: se toman en broma la epidemia.

—Por si no teníamos bastante con lo de Abendroth, una nueva desgracia ha caído en nuestras tierras. ¿Qué va a ser de nosotros?

Para calmar la lógica inquietud de sus mayores, los jóvenes, aunque sin revelar el secreto, decidieron normalizar su comportamiento durante algunas semanas. Al ver desaparecer los síntomas de la supuesta enfermedad, los adultos se tranquilizaron y los extraños incidentes fueron quedando olvidados. Sin embargo, la búsqueda de nuevas ideas para oponerse al monstruo no cejó; al contrario, los jóvenes opalestios se sentían más estimulados que nunca, a pesar del poco éxito de su primer intento.

No habrían transcurrido ni tres meses, cuando una nueva estrategia corrió de boca en boca entre todos los muchachos.

—¡Trataremos de engañar al monstruo!

—¡Que cada cual invente algo para hacerle creer que no dormimos!

—Que corra la voz: ¡camuflaje general de sueños!

—¡Abendroth quedará desconcertado!

Todos aguzaron su ingenio para que el devorador no pudiese encontrarlos durmiendo en sus camastros como de costumbre.

Siquilabis pasó la noche en un escondrijo y dejó un monigote en su jergón.

—Esta noche, cuando venga, Abendroth no podrá llevarse nada: los muñecos no sueñan —dijo al preparar el engaño.

Deméstor durmió apoyado en una ventana, fingiendo estar despierto, para que el monstruo no se acercase.

Telurina se pintó ojos en los párpados para que, al cerrarlos, pareciese que los seguía teniendo abiertos.

Y, al igual que ellos, muchos otros chicos emplearon los más diversos trucos para hacerle creer al invisible ladrón que no dormían, o para ocultarse de él mientras lo estaban haciendo.

Pero tampoco en aquella ocasión la campaña dio sus frutos. Estuviesen donde estuviesen, fuese de noche o de día y cualquiera la postura que adoptaran, siempre Abendroth les quitaba los sueños.

Sin que la evidencia del fracaso les hiciese desistir, un cierto desánimo cundió. En las afueras de su aldea, los tres hermanos trataban de sacar conclusiones de la experiencia.







—Me temo que no hay nada que hacer —comentaba tristemente Telurina—. Por raros que sean el sitio, la hora y la forma de colocar el cuerpo, hasta allí donde alguien sueña llega siempre el olfato de Abendroth.

—Se mete en todas partes. ¡Nunca deja de estar al acecho!

—Cuantos más sueños come, más se le abre el apetito —decía Siquilabis, muy abatida.

—Si no cambiamos de táctica no conseguiremos nada —después de varias noches durmiendo de píe, Deméstor estaba de un humor de perros.

—Sí, todos seguiremos pensando —Siquilabis simulaba una confianza que estaba lejos de tener—. La próxima vez nos saldremos con la nuestra. Estoy segura de que Abendroth tiene las noches contadas.

La nueva estratagema, la que iba a resultar definitiva, se hizo esperar bastante. Casi un año pasó sin que los jóvenes conspiradores dieran con la gran idea que los iba a poner de nuevo en marcha.

Entretanto, las dificultades para mantener sus propósitos en secreto eran cada vez mayores. Los adultos se estaban dando cuenta de que algo tramaban.

—A veces pienso que nuestro padre sospecha lo que queremos hacer —dijo Deméstor.

—Es cierto —confirmó Siquilabis—. Nunca se opone, pero siempre pregunta a qué obedece que hagamos cosas raras. Creo que hace tiempo que adivinó nuestro plan, pero no quiere darlo a entender...

—Claro, lo que está esperando es que se lo digamos nosotros, como prueba de confianza. ¡Ahora me doy cuenta! —Telurina quería revelar el secreto a su padre: sabía que les acabaría ayudando.

Pero no todos veían tan claro que la intervención de los mayores pudiese ser de ayuda.

—Si yo se lo dijera a mis padres, seguro que se opondrían —manifestó otro de los jóvenes.

—Y los míos, si se enteran, son capaces de desbaratarlo todo. Le tienen mucho miedo a Abendroth —dijo el siguiente compañero de corro.

Otras voces se alzaron en favor del mantenimiento del secreto:

—No podemos confiar en ellos: se contentan con recordar lo que soñaron antes de la aparición del monstruo.

—Que nadie diga ni una palabra. Bastaría con que se enterase un solo padre, para que al día siguiente lo supieran todos.

—Y todas las prohibiciones caerían sobre nosotros.

Pero, Telurina, Deméstor, Siquilabis y algunos más, seguían pensando que era una lástima tenerles marginados.

—No todos tienen tanto miedo. Además, precisamente porque habían conocido la delicia de los sueños, quieren saborearla de nuevo —Deméstor ya se había propuesto hacer entrar a su padre en el clan de los conjurados, pero no quería hacerlo a escondidas, sino con el consentimiento de sus amigos.

—Propongo —dijo Siquilabis, trabajando en el mismo sentido— que cada uno de nosotros escoja a un adulto de confianza para que sea cómplice de nuestra idea. Por el momento, evitaremos hacer partícipes a los más temerosos o intransigentes, para que no cunda el malestar. Pero si logramos lo que he dicho, en poco tiempo seremos muchos más.

—¡Claro! —Telurina no cabía en sí de contenta: estaban llegando a la conclusión que ella había deseado—. Cuantos más seamos, mejor.

Después de una intensa discusión, se aprobó la propuesta que los tres hermanos habían lanzado. Telurina eligió como compañero de secreto a su padre, Deméstor a su madre y Siquilabis al abuelo. La comunicación funcionó perfectamente y los mayores se sintieron muy contentos de que se contara con ellos. En todas las familias ocurrió lo mismo; algunos padres quedaron muy sorprendidos, pero acabaron aceptando la complicidad de buen grado. Con todo, bastantes adultos fueron dejados fuera del secreto. No se podía consentir que el miedo, la superstición o el fatalismo, crearan un ambiente de derrota. Sin embargo, aunque la iniciativa seguía estando en manos de los más jóvenes, la empresa era compartida ya por hermanos mayores, tíos, padres, abuelos y otros parientes, hasta totalizar casi la mitad de los habitantes de Opalestis.

Para no llamar la atención de los que podían entorpecer el proyecto, los encuentros se hicieron de forma disimulada, evitando formar grupos numerosos. Todo se trataba de palabra, sin emplear anotaciones o mensajes escritos que pudiesen caer en manos ajenas al secreto.

Mientras tanto, la labor de búsqueda de ideas, constante y silenciosa, iba creando un cerco en torno al monstruo. Sin darse cuenta, se acercaban al gran hallazgo...

De quién fue la idea definitiva, no creo que pueda saberse. La leyenda dice que los primeros que llegaron a intuirla fueron, precisamente, Telurina, Deméstor y Siquilabis, que por algo son sus protagonistas destacados. Es posible. Pero yo tengo para mí, y pido perdón por la injerencia, que cuando tantas mentes están trabajando en pos de un descubrimiento, éste se produce, de forma más o menos fragmentaria, pero casi al mismo tiempo, en muchas de ellas. Aunque, en fin, si así mejor conviene a las necesidades narrativas de la leyenda, dejaremos que los tres hermanos sean los iniciadores del invento...

La idea corrió raudamente por Opalestis. Para poner fin a la supremacía nocturna de Abendroth, se iba a hacer necesaria la participación activa de todos los jóvenes y adultos-cómplices que pudiesen prestarse al gran juego que se pondría en práctica...

Se le iba a tender una ingeniosísima trampa al monstruo de los sueños: se reunirían todos en la cima del monte Atmasthos, el más alto del continente, situado casi exactamente en el centro de Opalestis. Era un lugar equidistante de todas las zonas habitadas y su ascensión no ofrecía grandes dificultades.

Como pretexto que justificase tan magna asamblea pretextaron querer celebrar en la cumbre del Atmasthos una gran fiesta de la amistad...

Vencidas las resistencias iniciales, se fijó como fecha del experimento la del primer día de primavera, aprovechando que aquel era un momento tradicional de fiesta en el continente: durante tres días se suspendían todas las actividades y trabajos para dar la bienvenida a la nueva estación.

La propuesta fue aceptada. Sin embargo, algunos de los mayores que desconocían el verdadero propósito del encuentro, decidieron ir también al Atmasthos. Sospechaban que alguna cosa extraña se estaba preparando...

La anunciada presencia de los desconfiados testigos no preocupaba en lo más mínimo a los conjurados. Su plan era tan sutil que iba a poder ser puesto en práctica a pesar de todas las vigilancias.

Por fin llegó el día de la gran concentración. De todos los poblados y aldeas de Opalestis salieron alegres expediciones. Entre sus integrantes había una gran mayoría de jóvenes, pero también los adultos estaban representados. Los había ceñudos y pensativos que formaban grupo aparte, aunque sin entrometerse demasiado; los había también risueños y esperanzados, porque sabían, al igual que sus hijos, la gran aventura invisible que en el Atmasthos les aguardaba.

Las columnas de viajeros se engrosaban en cada poblado. De todas partes acudían nuevos expedicionarios.

La confluencia de todas las caravanas en las laderas del monte estaba prevista para el mediodía siguiente. Esto iba a ser posible gracias a que la mayor parte de los moradores del continente estaban asentados alrededor del Atmasthos, por ser aquella la zona de clima más favorable.

En el viaje tomaban parte toda clase de cabalgaduras y carromatos. En todos los equipos se respiraba un ambiente de alegre animación. En el de Telurina, Deméstor y Siquilabis, los instrumentos musicales no descansaban ni un momento. Un poco más rezagado iba el grupo de los adultos, en silencio. Hermerio, el padre de nuestros protagonistas, estaba en él. No daba rienda suelta a sus deseos de sumarse a la jarana de los jóvenes, para evitar que su complicidad se descubriese.

Al día siguiente, cuatro pacíficos ejércitos, procedentes de los distintos puntos cardinales, se encontraron junto a la base del Atmasthos. Entre los jóvenes se produjo una gran emoción. Nunca habían estado juntos en tanto número y, mucho menos, por un motivo tan importante.

Los adultos, incluso los más recelosos, también se sintieron contagiados por aquella euforia, aunque muchos desconocían sus verdaderas causas.

Después, sin mayor pérdida de tiempo, dejaron animales y carruajes en el llano, al cuidado de unos pocos voluntarios. Enseguida, la gran ascensión dio comienzo. El Atmasthos, a pesar de su altura, era un monte amable que ofrecía cuestas suaves y se dejaba escalar sin riesgo. Cuando ya el crepúsculo mostraba su máximo esplendor, la cabeza de la expedición llegó a la cima.

Lo primero que hicieron fue montar un rudimentario campamento. Después, los primitivos instrumentos empezaron a sonar, y la música y la danza animaron todos los cuerpos. La consigna secreta de los jóvenes flotaba en el ambiente. No necesitaban repetírsela: la llevaban ya en la sangre.

Transcurridas varias horas de baile y fiesta, llegó el momento del descanso.

Con los ojos abrillantados por el fuego de las hogueras y por el fulgor secreto de su idea, los celebrantes se dispusieron a dormir, el experimento empezaba. Telurina, Deméstor y Siquilabis se abrazaron deseándose suerte.

Entremezclados con los muchachos, los adultos que desconocían el plan cayeron también vencidos por el sueño. Estaban entonces más lejos que nunca de sospechar lo que iba a ocurrir aquella noche. Hermerio y los demás mayores que sí formaban parte de la conjura, se durmieron con la misma decidida voluntad que los muchachos: lograr que Abendroth cayese en la trampa.

En apariencia, la noche transcurrió apaciblemente. Las horas se sucedieron, lentas y solemnes, como el curso de un río que condujese a la libertad. Todos los que en él fueron navegantes, hicieron posible lo que cuenta esta leyenda.

Al despuntar el día, poco a poco, todos se fueron despertando. Los que habían puesto su esfuerzo para que el milagro se hiciese posible, se buscaron con la mirada, en silencio, tratando de encontrar signos de asentimiento. En todas aquellas pupilas, un atisbo afirmativo indicaba bien claramente que, según lo previsto, la trampa a Abendroth había quedado tendida. Ahora se trataba de esperar, de esperar un poco...



Cuando todos estuvieron en pie, la fiesta prosiguió con renovados bríos, hasta bien entrada la mañana.

Llegado este momento, todos juntos emprendieron el descenso. Antes del anochecer, se reunieron todos al pie del Atmasthos. Hubiesen deseado no separarse y pasar allí la noche. Pero tenían que estar de regreso en sus poblados lo antes posible. Para ganar algún tiempo, las distintas caravanas emprendieron el camino de retorno. Se proponían, incluso, viajar de noche...

Telurina, Deméstor y Siquilabis, después de varias horas de marcha bajo la tenue luz lunar, dijeron a Hermerio:

—Tenemos que hacer un alto. No podemos esperar más, padre. Todavía no sabemos si el experimento ha dado resultado y sólo hay una forma de saberlo: dormir profundamente.

Siquilabis, al igual que sus hermanos, al igual que todos los jóvenes de aquella expedición y de todas las expediciones, ardía en deseos de efectuar la comprobación.

—Si los otros se enteran, da igual —añadió Deméstor, seguro del éxito de la estratagema contra Abendroth—. De un modo u otro, acabarán por saberlo.

Fingiéndose muy cansados, los impacientes jóvenes, ayudados una vez más por los adultos-cómplices, lograron que las caravanas se detuviesen. Se concedieron varias horas de descanso. Al instante, sin prepararse jergones ni acomodo, como si cayesen rendidos por el sueño, los instigadores de la parada se durmieron.

El siguiente amanecer fue el más luminoso de cuantos habían conocido, y la noche pasada, la del gran renacimiento que esperaban. La noticia corría, de unos a otros se confirmaba, sí, era cierto, habían recordado lo que soñaron... y no se trataba de pesadillas.

Con el mismo esplendor que antaño, el fabuloso desfile de los sueños podía ser de nuevo recordado al despertar.

Los jóvenes fueron quienes mayor júbilo manifestaron: por primera vez habían gozado con las aventuras vividas en sueños. Una de las más apasionantes facultades de su mente les había sido restituida.

—Esto no será flor de una sola noche —dijo Hermerio a sus hijos—. Si esta vez Abendroth ha estado ausente, es posible que ya nunca vuelva. La trampa ha dado resultado.

Los adultos que no habían participado en la conspiración, estaban mudos de asombro: por primera vez en muchos años, el monstruo había suspendido su implacable rapacería.

Pasado el primer momento de sorpresa, empezaron a adivinar...

—Todo esto tiene algo que ver con lo que hicisteis en el monte, seguro. Y nosotros sin sospecharlo.

—Contadlo ya, es preciso que lo sepamos cuanto antes.

—Nunca se sabe lo que puede ocurrir. No se puede jugar con lo sobrenatural.

—¡Por lo que más queráis, decidnos cómo lo habéis hecho!

—¿De qué modo ahuyentasteis al maligno Abendroth?

Los interpelados contestaron al principio con evasivas. Se resistían a revelar la verdad porque, en el fondo, todavía temían que se estropease todo.

—No seáis criaturas —les dijo Hermerio afectuosamente—. Lo hecho, hecho está, y ya no habrá forma de torcerlo. Si no les contáis la verdad, imaginarán cosas terribles y, en lugar de alegrarse por la recuperación de los sueños, vivirán en estado de inquietud. Creo que es mejor decirlo todo y dejarles compartir, sin sombras de temor, nuestra alegría.

Los argumentos de Hermerio y la moral que habían adquirido al constatar el éxito del plan, decidieron a los jóvenes a descubrir totalmente el juego.

Se formó un corro en torno a una hoguera y allí, en la inmensidad de la llanura opalestia, se produjeron las revelaciones. Siquilabis inició el turno de este modo:

—Abendroth ha caído en nuestra trampa y ya nunca saldrá de ella. No volverá a quitarnos los sueños, nos los quedaremos en la memoria, siempre podremos recordarlos.

—Pero ¿cómo lo hicisteis? ¿Cuál fue la trampa? —preguntó Turbano el Venerable, el más anciano de los que formaban en aquella expedición.

—Una trampa hecha de sueños. Como es lo único que él conoce y devora, no había otro sistema —aclaró Deméstor.

—Una trampa de sueños... ¿Qué clase de sueños? —inquirió otro adulto.

—¡Los que nosotros tuvimos en el monte! —Telurina, muy amante de las paradojas, se complacía en dar respuestas que provocasen nuevas preguntas, para mantener el misterio—. Todos iguales, para que Abendroth no pudiera escapar...

—¿Queréis decir que en la cumbre del Atmasthos...? —Turbano el Venerable había intervenido de nuevo.

—Sí, todos soñamos lo mismo —repusieron varios jóvenes al unísono.

—El mismo sueño, repetido muchas veces, al mismo tiempo, siempre idéntico —precisó Siquilabis.

—Y, ¿cuál fue ese sueño? ¿Cómo podéis recordarlo si Abendroth aún no se había retirado? —preguntaron, ansiosos por llegar hasta el fondo del asunto.

—No podemos recordarlo: Abendroth nos lo robó, —dijo alegremente Telurina.

—Fue el último que pudo arrebatarnos —remachó Deméstor.

Hermerio y los demás adultos que conocían el secreto guardaban silencio, simulando una concentrada atención a todo lo que se decía.

—Entonces, si no podéis recordarlo, ¿cómo sabéis que lo tuvisteis? —insistió Turbano.

—Porque queríamos tenerlo, —dijo Telurina, siempre con sus respuestas desconcertantes.

—Y porque su resultado a la vista está: Abendroth ha desaparecido de nuestros sueños —puntualizó radiante Siquilabis.

Una escena similar a la que estamos siguiendo, se produjo al mismo tiempo en todas las caravanas. A los padres y abuelos de aquel tiempo, les costó algún trabajo comprender el intríngulis de la estratagema. Pero muy fácil será para nosotros, pues así nos lo aclara la leyenda:

El procedimiento que emplearon fue de lo más irreprochable. Ya que Abendroth, el nunca visto, sólo se movía entre sueños y sólo de ellos se nutría, puesto que era, él mismo, un sueño, la trampa en que cayese no podía ser más que otro sueño, lo bastante poderoso como para envolverlo para siempre.

Cuando este certero diagnóstico estuvo perfilado, sólo fue cuestión de tiempo y reflexión dar con el argumento del sueño que sería la encerrona. Y otra cosa quedó clara: convenía que aquél no fuese el sueño de una sola persona. Para asegurarse su efectividad, había que lograr que todos lo tuviesen al unísono: así tendría mayor poder para engullir a Abendroth.

Y para acentuar aún más la suma de sueños, para hacer más espesa e inescapable la mezcla, decidieron congregarse todos en un mismo lugar y organizaron el encuentro en el Atmasthos.

Y, poco después, dieron con el auténtico motor de la celada: el argumento de lo que tenían que soñar, el gran anzuelo para el monstruo:

Crearían un planeta semejante a Thámyris, poblado por muchos millones de habitantes que estuviesen siempre durmiendo y soñando. La naturaleza de sus sueños tenía que ser tan rica, prolífica y variada, que resultasen irresistiblemente atractivos. De este modo, Abendroth desecharía las fantasías oníricas de los habitantes de Opalestis para dedicarse a devorar los sueños de los pobladores del planeta imaginario.

Sin duda, el monstruo no podría darse cuenta del engaño. Para él, lo mismo daba que todo aquello fuese un sueño: no conocía otra materia. Los opalestios le suministrarían una ficción que lo tendría ocupado para siempre.

Estaban seguros, y acertaron, de que si todos se proponían soñar aquello, con la intensidad y fuerza que sólo los jóvenes poseen, acabarían por lograrlo. Se entrenaron durante mucho tiempo, a través de otros argumentos, para no descubrir su juego. Dado que lo único que podían recordar era las pesadillas, aprendieron a provocárselas. Así se comprobó que el sistema podía resultar.

Cuando llegaron al Atmasthos, estaban totalmente concentrados en lo que querían soñar aquella noche: la historia del planeta de los perpetuos soñadores. Mientras danzaban se repetían una y otra vez el argumento del sueño que iban a tener.







Cuando, al fin, todos se durmieron en el monte, la ficción del planeta imaginario, mil veces repetida, mil veces devorada, se convirtió en un laberinto: Abendroth decidió quedarse para siempre en aquel planeta de los sueños. Y así quedaron libres los habitantes de Opalestis. Desde entonces pudieron volver a soñar para sí mismos deslumbrantes aventuras, sin que nadie viniese a devorarlas.

Tal vez para Abendroth también este desenlace fue el mejor. Ya no dependía de los seres materiales, siempre inconstantes. Desde entonces, aunque sin saberlo, sólo de un gran sueño se servía; estaba abastecido para siempre por algo que ya nunca acabaría,, aunque se acabasen el mundo y los mortales, con sus sueños cotidianos.

Abendroth, gracias a la gesta de los muchachos de Opalestis, había entrado, definitivamente, en la eternidad.














Leyenda
de Centilia
y el Universo Inmóvil







A juzgar por lo que nos cuenta esta leyenda, en la época más antigua del universo ocurrió algo que a nosotros nos parecerá imposible. Este hecho único, del que hasta hoy nada sabíamos, se produjo cuando aún no había vida en la Tierra, cuando, tal vez, ni nuestro sol ni la Tierra existían. Era entonces cuando en el lejano planeta Thámyris se estaba desarrollando la segunda era. Y allí, precisamente, se originó el fenómeno que ahora vamos a conocer por vez primera.

En la segunda parte de aquella era primitiva, todos los continentes de Thámyris estaban ya habitados. Sin embargo, en el más pequeño de ellos, Alcestis, la población era todavía muy escasa. Demográficamente, llevaba un considerable retraso con respecto a Gelium, Britomartis, Mileterris y Opalestis. Gelium había sido durante siglos el menos poblado, pero la recuperación de la luz diurna hizo que sus habitantes aumentasen con rapidez en poco tiempo. De modo que, Alcestis, semejante en cierto modo a nuestra Oceanía, era el continente más solitario del planeta.

A ello habían contribuido las adversas condiciones geológicas y el paso de sucesivas epidemias que truncaron el crecimiento de la población. En la tribu Teseralnia, asentada en la región oriental de Alcestis, se produjo, en el momento en que comienza la leyenda, una enfermedad particularmente cruel que segó la vida de los niños.

La pequeña Centilia perdió, por esta terrible razón, a todos sus amigos, cuando apenas contaba ocho años. Ella escapó providencialmente gracias a que había estado durante varios meses en las montañas, con sus padres, ocupada en la recolección de las sabrosas raíces de la planta teseralnia, principal alimento de la tribu que llevaba su mismo nombre.

Cuando la pequeña expedición recolectora regresó al llano, la infausta noticia sumió a Centilia en un desesperado llanto que no cesó hasta bien entrado el tercer día.

Sus padres y los ancianos de la tribu trataban de consolarla:

—Comprendemos y compartimos tu dolor, pero dichosa a pesar de todo puedes considerarte, Centilia: tú podrás vivir toda tu vida...







—No, soy muy desgraciada. Quiero marcharme a donde mis amigos fueron. Quiero reunirme con ellos, jugar de nuevo, como antes. Siempre lo hicimos todo juntos. ¿Por qué no me esperaron para que pudiese acompañarles? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que los vea otra vez? Pero, si allá lejos siguen creciendo, ¿cómo podré reconocerlos? ¡Y ellos tampoco me reconocerán a mí! Llevadme con ellos, os lo ruego: me sentiré feliz como antes y las lágrimas no me quemarán los ojos.

Con inagotable paciencia y compasión, sus mayores intentaban que la niña se serenase:

—Cuando el momento llegue, Centilia, juntos para siempre estaréis, ya lo verás —le susurraba amorosamente su madre—. Pero, hasta entonces, tu vida tiene que seguir aquí, entre nosotros. Cuando tú quieras, con el recuerdo, podrás tenerlos a tu lado, hija mía.

—Pero eso no es bastante. Ellos me estarán echando de menos —decía entre lágrimas Centilia.

—Ellos, ahora, ya no necesitan de tu compañía, tienes que comprenderlo. Están haciendo un larguísimo viaje. En las lejanas praderas que habitarán todo es abundancia y bienestar. Lo único que puede hacerles daño es verte sufrir. Continuando tu vida con alegría, honrarás del mejor modo su recuerdo.

Durante los días siguientes, incesantes palabras de aliento fueron vertidas en el ánimo de la niña. Trataban de aminorar el dramatismo de la muerte convirtiendo la desaparición de sus amigos en una fábula benigna.



Al fin, los cariñosos desvelos surtieron su efecto. El llanto de Centilia se interrumpió y, aunque su rostro permaneció serio y grave todavía por algún tiempo, el desconsuelo cedió paso a un cierto sosiego.

Ella, sin embargo, iba a tardar mucho en acostumbrarse de verdad a la ausencia de sus amigos. Pero, aparentemente, supo reaccionar pronto con entereza, a pesar de su corta edad. Privada de los juegos infantiles colectivos, se interesó por los trabajos de los mayores y, no sin esfuerzo, les ayudó en muchas de sus tareas.

Aprendió también, no le quedaba otro remedio, a jugar sola. Inventaba aventuras con cañas y guijarros. Los campos y montañas eran el escenario de sus nuevas correrías y, aunque siempre tenía en la memoria a los perdidos compañeros, el tiempo, poco a poco, la ayudó a no sentirse tan desdichada.

Meses más tarde, se produjo el acontecimiento que habría de ayudarla muchísimo a seguir creciendo sin amargura.

De año en año, llegaba al territorio de Teseralnia la caravana de los kalopes. Era ésta una rudimentaria expedición formada por una tribu nómada de Alcestis. Aquellas gentes habían hecho del viaje permanente una forma de vida. Acampaban en lugares cambiantes a lo largo de las distintas estaciones, nutriéndose de lo que hallaban en cada enclave y, de paso, gracias a la movilidad de su caravana, se dedicaban a un primitivo comercio de intercambio. Las restantes tribus de Alcestis se beneficiaban también de este trasiego y, a través de los kalopes, efectuaban trueques de mercancías.

Cuando, en aquella ocasión, los nómadas llegaron a Teseralnia, dispuestos como siempre a las prácticas de su comercio, habían ya pasado ocho meses desde la tragedia que se llevó a los niños.

Los kalopes, enterados de la triste mortandad, al instante se apiadaron de Centilia. Por fortuna, con ellos viajaban todos sus niños. Durante la estancia de los perpetuos viajeros, la pequeña teseralniana disfrutó de su compañía. Practicaron juntos muchos juegos. Sin embargo, ella sabía que aquello no iba a durar más de lo que durase la acampada de los nómadas. Lo aceptó como un regalo del azar, disfrutándolo tanto como pudo, aunque sin olvidar nunca que las cosas no iban a continuar de aquel modo para siempre. Así, a su partida, aunque sí tristeza, no habría desengaño.

Felizmente transcurrieron aquellos días. Centilia aprendió los juegos y costumbres de sus nuevos amigos y supo hacerse querer por todos los kalopes. Aunque en los años anteriores ya habían estado en contacto, nunca como entonces, por las razones que sabemos, su efímera convivencia alcanzó un grado tan alto de intensidad y afecto.

Cuando llegó el día en que los nómadas iban a reemprender su camino, a pesar de lo mucho que se había querido preparar para aquel trance, Centilia sintió que su ánimo se desgarraba. Pensó incluso en sumarse a la caravana de los kalopes; pero con un íntimo sentido de fidelidad a su gente, descartó la idea, por mucho que le pareciese salvadora. Sabía que sus padres la necesitarían muy pronto para las rudas labores de la tribu. En Teseralnia los brazos eran pocos, no podrían prescindir de ella. Aceptó lo que consideraba su destino.

Pero, no todo iba a ser exactamente como antes. El mismo día de la partida, nació una carnada de perritos. Aquellos animales eran desconocidos en Teseralnia, pero siempre acompañaban a los nómadas. En la tribu de Centilia sólo tenían grandes bueyes taciturnos que nada sabían de juegos infantiles. Los niños kalopes, espontáneamente, decidieron regalarle a su nueva amiga uno de los cachorros.

El más hermoso y vivaz le fue entregado a la niña. Acogió el presente muy ilusionada, pues había visto cómo los niños nómadas jugaban con sus perros.

Una vez que los viajeros se marcharon, Centilia consagró todas sus horas al cuidado del animalito. Le puso como nombre Ristis y le prodigó toda clase de mimos y atenciones. Cuando el can ya pudo correr y acompañarla, compartió todos los juegos y aventuras de Centilia.

El inteligente animal, adivinaba al instante los deseos de la niña y el papel que ella le asignaba en cada juego. Era tan fiel y cariñoso, le daba a Centilia tanto afecto, que casi parecía que supiese lo ocurrido y quisiera compensarla de las pasadas amarguras.

En los años que siguieron, Centilia y Ristis, creciendo juntos, se hicieron inseparables. Cuando ella estaba triste, el buen animal, dándose cuenta, la cubría de caricias a su modo y trotaba alrededor, invitándola a correr y perseguirlo. Si la niña estaba enferma, Ristis no se separaba de su lado, renunciando de buen grado a todos sus paseos y cabriolas.

En una ocasión, cuando iban los dos saltando por los campos, a una cierta distancia de la aldea, Centilia tropezó y fue a dar en el suelo. El golpe había sido tan fuerte que quedó inconsciente. Ristis, después de tratar en vano de reanimarla, corrió hacia el poblado, convertido en mensajero de socorro. Gracias a él, la niña pudo ser encontrada a tiempo, antes de que se desatase una gélida lluvia torrencial que hubiera causado estragos en su persona inerte...



No muy lejos de las tierras ocupadas por la tribu Teseralnia, se encontraba el lago Macro-mino. Sus aguas eran consideradas mágicas por aquellos nativos porque todo lo que en ellas era sumergido reaparecía transformado en cristal.

Los indígenas, temerosos de abusar de aquella propiedad, se acercaban al lago solamente una vez al año. A lo largo de una fiesta ritual que duraba todo un día, sumergían en las aguas, con la ayuda de largas varas flexibles, piedras, flores y utensilios: al momento los sacaban, convertidos en sustancia vitrea.

Las figuras cristalizadas y las piedras preciosas así obtenidas eran una fuente de riqueza para la tribu Teseralnia. Las canjeaban, a través de los kalopes, por bienes y herramientas que les eran necesarios.

Sin embargo, respetuosos con lo que consideraban un don providencial, se abstenían de transformar más piezas de las que les eran necesarias para los trueques del año.

Únicamente Centilia se atrevía, a escondidas, a vulnerar la antigua costumbre. Efectuaba frecuentes visitas al Macromino y sus proximidades, pues el lago mágico estaba rodeado de muy hermosos campos, los más verdes y floridos de la región.

Centilia, que entretanto ya había alcanzado los doce años, sumergía toda clase de cosas en la misteriosa laguna, con la ayuda de una pértiga silvestre. En una cueva cercana guardaba su secreta colección de piezas vitreas. Tenía ya más de quinientas piezas, todas distintas, formando un maravilloso decorado.

Cuando se cansaba de mojar objetos, practicaba diversos juegos en las praderas contiguas, siempre con la ayuda de su amado Ristis, que tenía ya más de tres años.

No hacía mucho que ambos habían inventado una nueva diversión. Se encontraban allí en abundancia unas piedras planas, de forma circular, muy livianas y de tamaño manejable: en suma, eran discos naturales, muy aptos para efectuar lanzamientos a distancia.

Centilia se servía de ellos y hacía constantes entrenamientos. Las piedras, arrojadas al aire con un fuerte impulso, seguían una trayectoria suavemente curva y, casi planeando, llegaban al suelo. Los lanzamientos iban a parar tan lejos que, a veces resultaba difícil seguir el vuelo con la mirada.

El veloz can, aun quedándose a la zaga, perseguía los discos alegremente y, no mucho después de la caída, llegaba junto a ellos y con sus dientes los aferraba. Emprendía después otra rápida carrera y devolvía las piedras a su amiga que, enseguida las lanzaba de nuevo.

Centilia y Ristis habían inventado, sin saberlo, lo que siglos más tarde sería uno de los juegos deportivos más populares de Thámyris. La muchacha aumentaba día a día su destreza, el disco iba a parar cada vez más lejos. Cuando lograba algún lanzamiento notable, Centilia corría detrás de Ristis, gritándole:

—¡No la toques! ¡No la toques todavía!

El inteligente animal comprendía: ella quería marcar el sitio del impacto para ir comprobando sus avances. Ristis se abstenía de coger la piedra mientras su compañera señalizaba el alcance logrado.

Y así, apaciblemente, sin que nada lo presagiara, llegó el día crucial de esta leyenda.

Centilia no practicaba nunca a favor del viento ni en su contra: quería que el arco descrito por el disco fuese sólo fruto del impulso que le daba, sin la intervención de otros factores que desvirtuasen el resultado del esfuerzo.

Acababa de lanzar una piedra al aire con gran fuerza. La última vez que habían estado junto al Macromino, uno de sus lanzamientos alcanzó la mejor distancia lograda hasta entonces. Un montón de piedras indicaba el lejano objetivo. Celestia se había propuesto mejorar la marca. Estaba segura de que podía llevar el disco más lejos todavía...

De pronto, una fortísima ventolera turbó el día en calma. Ristis ya corría en pos de la piedra voladora, deseoso de devolverla sin tardanza. Su cuerpo dorado parecía perseguir el horizonte. La ráfaga de viento se apoderó del disco en pleno vuelo y desvió su trayectoria...

El animal, sin dudarlo, varió el rumbo de su carrera tratando de acortar la nueva delantera adquirida por la piedra.

En aquel mismo instante Centilia advirtió el peligro que corría Ristis. El disco, descaminado por el viento, iría a parar al Macromino. Si el perro no frenaba su carrera, acabaría en una fatal zambullida de la que sólo podría regresar convertido en figura de cristal.

La chica en seguida gritó:

—¡ Ristis, Ristis, vuelve! ¡¡¡Riiistiiisü!

Pero su amigo, o no la pudo oír a causa de la distancia, o se sintió más urgido por la captura de la pieza. El caso es que continuó como un rayo acercándose a la orilla.

Centilia, desesperada, echó a correr hacia allí sin dejar de llamarlo. Pero el viento apagaba el eco de su voz.

El disco estaba ya planeando sobre las aguas, presto a posarse en ellas. Ristis se disponía a saltar al lago, sin detenerse. Él, que tantas cosas comprendía, no podía discernir, en su trotar impetuoso, que el chapuzón tendría fatales consecuencias.







En décimas de segundo, se agolparon en la mente de Centilia muchísimas imágenes. Llena de dolor, vio el desenlace de aquella dramática situación, instantes antes de que se produjera: Ristis se lanzaría resueltamente al agua. Tan pronto como el mágico líquido impregnase su cuerpo, el desventurado animal notaría que sus ágiles miembros adquirían rigidez. Sin comprender, extraño, se debatiría para no perder su posición en la superficie del Macromino. Pero sería ya demasiado tarde: todo su ser, transformándose en materia cristalina, iría siendo vencido por la inmovilidad.

Un último esfuerzo dictado por su instinto, le impulsaría a volverse y tratar de ganar la orilla donde su amiga del alma, estremecida de compasión, le tendería los brazos. Gracias al empuje de sus últimos movimientos, llegaría a tierra y sería recogido por Centilia, convertido ya en figura de cristal, sin vida.

A través del caparazón duro y transparente, sus ojos abiertos, congelados para siempre, seguirían eternamente implorando ayuda a su pequeña diosa. Centilia abrazaría la estatua y sus lágrimas se mezclarían con el agua del Macromino que todavía resbalaría por la superficie de su amigo. Pensaría en arrojarse al lago, fundida con su Ristis, para cristalizarse con aquel ser casi humano que le había dado todo el calor que le faltaba. No podría resistir la idea de que Ristis se había apagado para siempre, no podría aceptar que, una vez más, iba a quedarse sin amigos en la vida...

Pálida y fría, sentiría que su sangre también se cristalizaba, aun sin entrar en el Macromino. Notaría que sus venas no albergaban más que vidrios rojos, que el viento en ella azotaba a otra figura de cristal, abrazada al amigo que no podía ya sentir el calor desesperado que trataba de devolverlo a la vida...

Todo esto lo vio antes de que la desgracia ocurriese. Con toda la fuerza de su alma deseó que el momento fatal de la inmersión no llegase nunca, que el tiempo quedase detenido, aplazando eternamente la tragedia.

—¡ Ristis, Ristis, por nada del mundo quiero perderte! ¡Que los planetas y estrellas se detengan, que nada se mueva ni respire, que tu salto quede interrumpido en el aire! ¡Tiempo, párate, que no llegue nunca este momento!



El universo de aquella antigua era no había podido aún acostumbrarse a las reacciones de sus criaturas. Nunca había conocido la fuerza de un sentimiento tan sincero que, como un brote de energía irrefrenable, podía imponerse a la materia, al tiempo y a su inercia.

En aquel mismo instante, Centilia supo que, de algún modo, su desesperado deseo estaba haciéndose realidad. Ristis quedó suspendido en el aire, quieto, sin llegar a caer sobre las aguas. El viento detuvo su bullicio y todas las cosas quedaron paralizadas. ¡¡El tiempo, sorprendido por la angustiosa llamada de aquella criatura, había suspendido su implacable transcurso por primera vez en la Historia del universo!!

Todo había quedado paralizado, todo..., excepto la suprema fuerza invisible: el pensamiento. Centilia, a pesar de que no podía hacer ni el más leve movimiento físico, se dio cuenta de que su actividad mental no se había detenido: podía imaginar, forjar intuiciones, visualizar cualquier cosa en su cerebro. También podía ver a larga distancia, contemplar el planeta como si lo sobrevolase...

De este modo supo que en la superficie de Alcestis había aparecido una gran grieta que recorría el continente de un extremo a otro. Era como una extraña mueca de la tierra, como una expresión de dolor geológico que había quedado dibujada cuando el tiempo se detuvo. Pero entonces no le fue posible comprender su significado.

También Centilia percibió el inmenso agradecimiento que, desde su inmovilidad, Ristis le transmitía. El animal había captado e interpretado el gran esfuerzo mental que la muchacha había hecho para salvarle.

Al mismo tiempo le llegaban, a retazos, entremezclados, confusos, los pensamientos de muchos de los habitantes de Thámyris que habían sido sorprendidos por aquella situación incomprensible. La gente de Geliutn, Britomartis, Mileterris, Opalestis y Alcestis, estaba también fuera del tiempo, paralizada, dejando correr tan sólo el pensamiento...

Los planetas habían interrumpido sus órbitas y rotaciones; las estrellas fugaces habían suspendido sus desplazamientos; los cometas, al detenerse, habían perdido la estela de su cola; los soles gigantes habían dejado de producir reacciones en cadena; las galaxias y nebulosas habían congelado sus destellos torrenciales: hasta en el vacío inmenso de la oscuridad se había apagado todo hálito: el universo estaba inmóvil.

Era un instante infinito de silencio y de quietud a lo largo y a lo ancho de todos los espacios. La vida misma quedó suspendida, como si hasta su más diminuto latir fuese aplazable. Sólo el pensamiento, con acrecentada intensidad, fue capaz de navegar en el vacío.

Lo que pensaron cada uno de los seres inteligentes que vivían entonces en los mundos habitados no lo cuenta la leyenda. Posiblemente, muchos de ellos, casi ni advirtieron lo que estaba ocurriendo. Pero sí sabemos lo que pasó por la mente de quien había provocado el inaudito fenómeno:

—Esta detención del tiempo no puede continuar por mucho tiempo. De lo contrario, quizás sería aún peor que la misma muerte. Es preciso que el curso universal de las cosas reemprenda pronto su camino, antes de que irreversibles catástrofes puedan llegar a producirse...

De súbito, la muchacha recordó del estado en que Ristis había quedado al detenerse el tiempo.

—¡Si cuando todo se ponga en marcha de nuevo, Ristis acaba cayendo igualmente al Macromino, de nada habrá servido la proeza!

Centilia se puso a pensar muy deprisa, buscando ansiosamente la forma de salvar a su gran amigo cuando el tiempo despertara.

Enseguida dio con una idea que le pareció definitiva:

—Si he tenido fuerzas para detener el tiempo, ¿por qué no he de tenerlas para imponerle las condiciones de su regreso? ¡Claro, le diré con el pensamiento cuándo tiene que volver, le diré... sí, que vuelva un poco antes, que retroceda hasta el momento en que yo lancé el disco!

Por unos instantes, Centilia creyó haber resuelto el terrible problema. Pero enseguida se dio cuenta de que aquella solución no iba a cambiar las cosas:

—¡No, eso no serviría de nada! Aunque el tiempo haga marcha atrás no podré impedir el salto de Ristis: me encontraré otra vez lejos del lago; él ya estará corriendo y, otra vez igual, no podré alcanzarlo antes de que se tire. Y si el tiempo se pone a andar haciendo un pequeño salto hacia el futuro, igualmente Ristis morirá: cuando todo se mueva de nuevo, él ya habrá sido cristalizado por las aguas del Macromino. ¡No tiene salvación, no tiene salvación!

Esta amarga evidencia hizo que la voluntad de Centilia se debilitara. Inmediatamente, sintió que el tiempo estaba pugnando con ella para poder continuar su trayectoria. La muchacha no tenía ya fuerzas para seguir sosteniendo aquella situación que la agotaba. Ella supo enseguida que la rueda de los astros iba a ponerse en movimiento de un momento a otro...

Ristis, ignorante del desenlace que le aguardaba, seguía confiando ciegamente en Centilia, en la indomable voluntad de la muchacha: la suponía capaz de todos los milagros...

—¡Perdóname, Ristis! Hice cuanto pude para salvarte. Pero tu caída al lago no se podrá evitar. ¡Adiós, compañero querido, adiós! Espero que algún día podamos...

Sin dejarle acabar su emocionante despedida, los resortes del tiempo se pusieron de nuevo en movimiento. Centilia recuperó su movilidad al mismo tiempo que Ristis caía ladrando al Macromino.

La muchacha se arrojó al suelo como si quisiera atravesar la corteza del planeta para sepultarse con su dolor. Mordía la hierba con rabia y murmuraba inconsolable:

—Hice lo más difícil, lo que nadie nunca pensó que pudiese hacerse en este mundo, mi buen Ristis; pero no fui capaz de salvarte, que era lo que más quería...

De pronto, Centilia notó un cálido contacto en su mejilla. ¡Conocía muy bien aquella caricia! Se incorporó al instante con la celeridad del pensamiento. No podía dar crédito a lo que estaba viendo; pensó incluso por un momento que las emociones vividas le habían hecho perder la razón...

Pero, no: era cierto, muy cierto.

Ristis estaba a su lado, sano y salvo, lamiéndole las manos en prueba de agradecimiento. Junto al animal, a los pies de Centilia, estaba el disco que el buen can había recuperado.

—¿Cómo has podido salvarte, maravilloso compañero de mi vida? Pero ¡si estás seco! Entonces, ¿las aguas del lago...? —la muchacha miró al Macromino y, con indecible sorpresa, vio que estaba vacío, totalmente vacío y desaguado—. ¡Claro, por esto no te has convertido en una muerta figura de cristal, querido mío!







La muchacha y el perro se fundieron en un conmovedor abrazo. No se preguntó ella en aquel momento por qué motivo había perdido sus aguas el Macromino. Ambos consagraron todas sus energías al júbilo del reencuentro...

Mientras los dejamos en aquel remoto pasado, abrazándose, nosotros, gracias a la leyenda, podremos saber lo ocurrido:

Cuando el tiempo se detuvo, el planeta Thámyris experimentó un brusco parón en todos sus movimientos orbitales y rotatorios. La súbita detención de una masa tan grande de materia originó enormes tensiones cinéticas en todo el globo. La consecuencia de tan gigantesco forcejeo entre el movimiento y la inmovilidad, fue la grieta que se abrió de lado a lado del continente Alcestis. Y, precisamente, esta gran resquebrajadura pasó por el lecho del lago. Por esta razón, en el último instante, antes de la paralización total, sus aguas fueron rapidísimamente tragadas.

Centilia, a pesar de estar tan cerca, no se había dado cuenta de este fenómeno. Después de imaginar el planeta y los cuerpos siderales en reposo, sólo tuvo ojos para Ristis, sin advertir que bajo el cuerpo del animal suspendido en el aire no estaban ya las aguas del Macromino...

Las consecuencias favorables de la proeza de la muchacha no se limitaron al salvamento de Ristis. La colosal hendidura, que apareció sin causar víctima alguna, alivió los desequilibrios geológicos de Alcestis. Aquel continente había sido hasta entonces el escenario de frecuentes terremotos. Pero, gracias a que la grieta provocó una gran distensión en las fuerzas latentes del subsuelo, conoció a partir de aquel momento un período de calma sísmica que se extendió a lo largo de cientos de generaciones.

Los nativos perdieron la posibilidad de obtener nuevas figuras de cristal para sus trueques, pero quedaron a salvo de los numerosos cataclismos que, de otro modo, hubiesen asolado el continente durante siglos.














Epílogo Abierto



Si has disfrutado de la emoción de estas leyendas, lo más importante puede darse por conseguido. Sin embargo, puede que te preguntes ahora, al igual que yo mismo, algunas cosas acerca de su origen.

¿Es totalmente cierta la historia que en su carta expuso el anónimo científico? ¿Ocultó datos importantes que nos permitirían dudar? ¿Es él realmente un astrofísico? ¿Cuál podría ser, en otro caso, su verdadera personalidad?

¿Existe todavía el planeta Thámyris? ¿Ha existido alguna vez? ¿Cómo es posible que los pensamientos y las sensaciones de los habitantes de un mundo tan lejano fuesen tan similares a los nuestros?

La lista de interrogantes podría hacerse interminable. Por mi parte, no quiero aventurar todavía respuestas concretas. Me gustaría, antes, recibir una nueva comunicación de mi anónimo donante y, a ser posible, formularle ciertas preguntas, con todo respeto.

Desde aquí, aprovechando la oportunidad de esta edición de sus leyendas, le ruego que se ponga en contacto conmigo tan pronto como le sea posible. Estoy seguro de que leerá este público mensaje...

Espero con verdadera impaciencia el momento en que mi desconocido amigo, el astrofísico, me indique dónde y cuándo podré encontrar más leyendas del planeta Thámyris.

Hasta entonces, viviré en una continua e ilusionada espera...
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